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PRÓLOGO 

Hay promesas que una persona recuerda durante toda su vida. 

Fueron pronunciadas en un momento de incertidumbre y le 

ofrecieron una razón para continuar. Su valor descansa en la 

confianza que merece quien las hizo. 

La esperanza cristiana tiene ese fundamento: Jesucristo prometió 

volver y recibir consigo a los suyos. 

Nuestra esperanza descansa en la fidelidad del Salvador. 

Este libro culmina una serie que ha recorrido las señales bíblicas, 

las preguntas acerca del mundo contemporáneo y la preparación 

personal. Ahora dirigimos la atención hacia el encuentro con 

Cristo, las recompensas, su Reino y la eternidad. 

La Escritura presenta advertencias serias acerca del engaño y el 

juicio. También anuncia consuelo, resurrección y una creación 

renovada. El estudio debe conservar ambas dimensiones y permitir 

que la esperanza ocupe el lugar que le corresponde. 

Apocalipsis culmina con la presencia de Dios junto a su pueblo, el 

fin de la muerte y la invitación a recibir el agua de la vida. Esa 

visión orienta nuestra lectura del futuro. 

El destino de los redimidos está unido a Jesucristo y a la 

plenitud de su presencia. 

Existen diferencias entre las principales interpretaciones cristianas 

acerca de la secuencia de ciertos acontecimientos. Este libro 

procurará distinguir las afirmaciones explícitas de los textos de las 

conclusiones que se construyen al relacionarlos. 
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Podemos reconocer esas diferencias y mantener una convicción 

central: el Señor volverá, juzgará con justicia y llevará a 

cumplimiento sus promesas. 

La esperanza debe producir una respuesta presente. Quien espera a 

Cristo aprende a vivir con fidelidad, cuida a otros y anuncia la 

salvación. La eternidad da profundidad a esas decisiones. 

También ofrece consuelo a quienes atraviesan duelo y sufrimiento. 

La resurrección de Jesucristo establece un fundamento para mirar 

más allá de la muerte. La promesa de su presencia sostiene una 

confianza que puede acompañarnos en la aflicción. 

Deseo que estas páginas te ayuden a conocer mejor al Rey que 

esperamos. Que puedas estudiar con atención, recibir consuelo y 

fortalecer tu disposición a servirle. 

Cuando venga el Rey, su fidelidad quedará plenamente 

manifestada. Mientras lo esperamos, vivamos en la fe, el amor 

y la esperanza. 
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INTRODUCCIÓN 

Hablar de la eternidad requiere escuchar cuidadosamente la 

Escritura. Podemos imaginar muchos detalles acerca del futuro, 

pero nuestras explicaciones deben distinguir lo revelado de aquello 

que todavía no conocemos. 

Este libro examinará los pasajes principales sobre el regreso de 

Cristo, la resurrección, el encuentro con el Señor, las recompensas 

y la nueva creación. 

La esperanza cristiana necesita un fundamento bíblico que 

podamos estudiar y comprender. 

Comenzaremos con la promesa de Jesucristo y el consuelo que 

produce. Después consideraremos la transformación de los 

creyentes y los textos acerca del arrebatamiento. 

Al tratar las recompensas, mantendremos clara la diferencia entre 

la salvación por gracia y la evaluación de nuestras obras. El 

servicio tiene importancia delante de Dios, mientras nuestra 

reconciliación con él descansa en la obra de Cristo. 

También examinaremos las bodas del Cordero, el Reino, el milenio 

y el juicio final. Donde existan interpretaciones distintas, 

explicaremos sus diferencias sin atribuir a una propuesta humana 

la misma autoridad que posee el texto bíblico. 

Los últimos capítulos se dedicarán a los cielos nuevos, la tierra 

nueva, la Nueva Jerusalén y la presencia de Dios con su pueblo. 

El recorrido del libro conduce hacia la consumación de la 

esperanza de los redimidos. 

8



 

Esta esperanza tiene consecuencias prácticas. Puede sostener a 

quien sirve sin reconocimiento, acompañar al que llora y ayudar a 

revisar nuestras prioridades. 

El futuro prometido por Dios no vuelve insignificante la vida 

presente. La llena de responsabilidad y propósito. Mientras 

esperamos, podemos amar, trabajar, enseñar y ayudar. 

Conviene leer los pasajes citados en su contexto. Observa qué 

afirma cada uno, a quién se dirige y qué respuesta procura 

producir. La enseñanza profética debe servir a la fe y a la vida de 

la comunidad. 

Si una pregunta permanece abierta, podemos reconocerlo. Si una 

promesa es clara, podemos recibir su consuelo y responder con 

confianza. 

Estudia con la Biblia abierta y mantén la mirada en Jesucristo, 

el Señor a quien esperamos. 
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CAPÍTULO 1. La promesa que sostiene 
nuestra esperanza 

La fidelidad de Jesucristo y la certeza de su 
regreso. 

Los discípulos escucharon palabras que no comprendían 

completamente. Jesús les habló de su partida y de acontecimientos 

que alterarían profundamente su vida. En medio de esa 

conversación, les ofreció una dirección: confiar en Dios y confiar 

en él. 

Juan 14:1-3 presenta una promesa de preparación y regreso. Jesús 

anuncia que volverá para recibirlos consigo, de manera que estén 

donde él está. 

La esperanza comienza con la promesa personal de Jesucristo. 

El consuelo del pasaje alcanza el corazón de quienes enfrentan 

incertidumbre. Los discípulos necesitaban saber que la partida de 

su Maestro no anulaba su relación con ellos ni dejaba su futuro sin 

dirección. 

Podemos recibir esa enseñanza mientras reconocemos nuestra 

propia fragilidad. Hay pérdidas que no sabemos explicar y 

decisiones cuyos resultados todavía no vemos. La promesa del 

Señor ofrece un fundamento que permanece más allá de nuestra 

comprensión inmediata. 

Su fidelidad se conoce mediante su vida, su muerte y su 

resurrección. El Evangelio anuncia que Cristo murió por nuestros 

pecados, fue sepultado y resucitó (1 Corintios 15:3-4). 
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La resurrección ocupa un lugar decisivo. Pablo afirma que, si 

Cristo no resucitó, la fe sería vana; después declara que Cristo ha 

resucitado y presenta su resurrección como primicias de quienes 

han muerto (1 Corintios 15:14-20). 

El Salvador que prometió volver es el Señor resucitado. 

Hechos 1:9-11 relata la ascensión de Jesús y la declaración de que 

volverá. Los discípulos reciben una promesa mientras su misión 

continúa. 

La espera comienza dentro de una vida que debe seguir anunciando 

y sirviendo. El mismo capítulo presenta el llamado a ser testigos 

mediante el poder del Espíritu Santo. 

Podemos estudiar el regreso del Señor y mantener en marcha esa 

misión. La esperanza y el testimonio se acompañan. 

También debemos reconocer lo que la promesa no nos permite 

determinar. Jesús enseñó que el día y la hora no son conocidos por 

nosotros (Mateo 24:36). Esa afirmación debe orientar la manera en 

que tratamos los cálculos y anuncios de fechas. 

La certeza de su regreso puede conservarse sin atribuirnos 

conocimiento de su fecha. 

La espera prolongada puede producir preguntas. Segunda de Pedro 

3:3-9 presenta a quienes cuestionan la promesa y trata la paciencia 

del Señor. El pasaje llama a considerar esa paciencia dentro de su 

propósito de salvación. 

Nuestra experiencia del tiempo es limitada. Podemos sentir que 

algo tarda demasiado y necesitar ayuda para mantener la confianza. 

La Escritura nos dirige hacia el carácter de Dios y la 

responsabilidad presente. 
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La promesa tampoco debe convertirse en una excusa para 

abandonar tareas. Jesús describió al siervo fiel que atiende a 

quienes le fueron confiados y es encontrado haciéndolo cuando 

llega su señor (Mateo 24:45-46). 

Esperar a Cristo implica continuar obedeciendo en la 

responsabilidad que tenemos hoy. 

Una familia necesita cuidado. Una comunidad necesita enseñanza. 

Una persona que atraviesa una dificultad necesita 

acompañamiento. Esas tareas conservan su valor mientras 

esperamos. 

La esperanza puede ayudarnos a revisar lo que estamos haciendo. 

Algunas actividades absorben demasiada atención y dejan poco 

espacio para el servicio. Otras expresan un amor que debemos 

sostener aunque nadie lo reconozca. 

Tito 2:11-14 relaciona la gracia, una conducta piadosa y la 

esperanza de la manifestación de Jesucristo. El futuro anunciado 

por el Señor tiene una relación directa con nuestra formación 

moral. 

Podemos aprender a vivir con sobriedad, justicia y piedad porque 

pertenecemos al Salvador. La obediencia crece desde esa relación. 

La esperanza del regreso de Cristo debe formar nuestra 

manera de vivir. 

También puede acompañar la aflicción. Primera de Tesalonicenses 

4:13-18 ofrece consuelo a una comunidad preocupada por quienes 

habían muerto. La promesa del Señor se relaciona con la 

resurrección y con estar para siempre con él. 

El consuelo necesita compartirse con sensibilidad. Una persona en 

duelo puede escuchar la promesa y continuar llorando. Su dolor 

merece respeto, compañía y tiempo. 
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La esperanza puede permanecer junto a las lágrimas. Sabemos que 

la muerte tiene consecuencias profundas y confiamos en la victoria 

de Jesucristo. 

El regreso del Señor también presenta una dimensión de justicia. 

Los pasajes sobre su venida anuncian que el mal tendrá juicio y 

que su autoridad será manifestada. Esa enseñanza debe producir 

responsabilidad y humildad. 

Podemos confiar en la justicia de Dios y dejar de alimentar la 

venganza. Podemos actuar para proteger y reparar, mientras 

reconocemos que el juicio último le pertenece. 

La promesa del Rey incluye consuelo para su pueblo y justicia 

frente al mal. 

A veces nuestra atención se concentra tanto en identificar 

acontecimientos que perdemos de vista a quien viene. Los textos 

nos dirigen hacia Jesucristo: su presencia, su autoridad y su 

fidelidad. 

Conocer al Señor debe conservar el lugar central. La lectura de los 

Evangelios, la oración y la obediencia nos ayudan a comprender 

mejor al Salvador que esperamos. 

Si esta promesa ha perdido fuerza en tu vida, vuelve a los pasajes 

que la anuncian. Léelos con cuidado y considera qué respuesta 

producen. 

Puedes agradecer por su fidelidad, pedir ayuda para perseverar y 

atender una responsabilidad pendiente. La esperanza se fortalece 

cuando participa de nuestras decisiones. 

Jesucristo volverá. Confía en su promesa y vive hoy de una 

manera que exprese tu pertenencia a él. 
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CAPÍTULO 2. El encuentro con el Señor 

La reunión de los redimidos con Jesucristo y el 
consuelo de su presencia. 

Hay encuentros que una persona espera durante mucho tiempo. La 

distancia, una separación o una ausencia hacen que el momento de 

reunirse adquiera un valor profundo. 

La Escritura presenta a los creyentes una esperanza mayor: estar 

con Jesucristo. La promesa alcanza una relación que el Evangelio 

ha comenzado y que llegará a su plenitud. 

El centro de nuestra esperanza es el Señor con quien 

estaremos. 

Primera de Tesalonicenses 4:13-18 ofrece una enseñanza concreta 

acerca de esa reunión. Pablo responde a la preocupación de los 

creyentes por quienes habían muerto. 

Su explicación parte de la fe en la muerte y resurrección de Jesús. 

Después anuncia que el Señor descenderá, que los muertos en 

Cristo resucitarán y que los creyentes vivos serán reunidos con 

ellos para recibir al Señor. 

La conclusión declara que estaremos siempre con él. El pasaje 

termina llamando a consolarnos mutuamente con esas palabras. 

La enseñanza acerca del encuentro debe conservar su 

propósito de consuelo. 

La comunidad necesitaba comprender que la muerte de un creyente 

no lo dejaba fuera de la esperanza. Pablo presenta a los muertos en 

Cristo y a los creyentes vivos participando de la reunión. 
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Este punto merece especial atención. La promesa no se dirige 

únicamente a una generación que permanezca viva hasta la venida. 

Incluye la victoria sobre la muerte mediante la resurrección. 

En el siguiente capítulo examinaremos esa transformación con 

mayor detalle. Aquí debemos reconocer que el encuentro descansa 

en la obra del Salvador y en su poder para llevar a cumplimiento lo 

anunciado. 

Las principales interpretaciones cristianas difieren acerca de la 

relación entre este pasaje y otros acontecimientos proféticos. 

Algunas sitúan la reunión antes de un período de tribulación; otras 

la relacionan de manera diferente con ese período y con la 

manifestación pública de Cristo. 

Esas diferencias requieren un estudio específico. Sin embargo, 

debemos conservar la afirmación central del texto: el pueblo de 

Cristo será reunido con su Señor. 

Las preguntas acerca de la secuencia deben estudiarse sin 

perder la claridad de la promesa. 

Juan 14:3 presenta el mismo centro relacional: Jesús volverá para 

recibir a los suyos consigo. La esperanza incluye estar donde él 

está. 

Esta pertenencia comenzó mediante la reconciliación con Dios. 

Efesios 2:8-10 afirma que somos salvos por gracia mediante la fe. 

El encuentro futuro debe comprenderse desde ese fundamento. 

Podemos confiar en Jesucristo y permitir que esa confianza 

produzca obediencia. La preparación espiritual incluye permanecer 

en su Palabra, recibir corrección y servir con amor. 

La expectativa del encuentro también puede revisar nuestros 

afectos. ¿Deseamos conocer al Señor? ¿Prestamos atención a su 

enseñanza? ¿Buscamos vivir de una manera que le agrade? 
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Esperar su presencia debe fortalecer nuestra relación con él en 

el presente. 

El consuelo acerca de los creyentes que han muerto necesita 

expresarse con cuidado. La Biblia anuncia resurrección y reunión, 

pero no responde con el mismo detalle a todas las preguntas que 

podemos formular sobre la experiencia futura. 

Podemos afirmar lo que el texto enseña y reconocer los límites de 

nuestras explicaciones. Las imágenes que utilizamos para consolar 

deben distinguirse de las afirmaciones bíblicas. 

Una persona afligida puede necesitar escuchar la promesa y 

también recibir compañía en tareas cotidianas. El consuelo 

cristiano alcanza palabras y acciones. 

Romanos 12:15 llama a llorar con quienes lloran. La esperanza 

eterna debe llevarnos a ese cuidado cercano. 

Compartir la promesa de Cristo incluye acompañar a quienes 

sufren. 

El encuentro también tiene una dimensión comunitaria. Pablo 

habla de una reunión que incluye a los creyentes. La salvación nos 

incorpora a un pueblo, y esa realidad merece atención en nuestra 

vida actual. 

Podemos aprender a cuidar la comunión, resolver conflictos con 

responsabilidad y colaborar. La esperanza de estar juntos con el 

Señor debe influir en cómo nos tratamos hoy. 

Efesios 4:1-3 llama a vivir con humildad, mansedumbre y 

paciencia, procurando la unidad. Esa disposición forma relaciones 

que expresan nuestra pertenencia a Cristo. 
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La expectativa futura no elimina las responsabilidades presentes. 

Podemos esperar al Señor mientras atendemos compromisos, 

desarrollamos capacidades y acompañamos a otros. 

La fidelidad se demuestra en la tarea que continúa. Quien cuida a 

una persona, enseña con paciencia o cumple un trabajo honesto 

puede expresar su esperanza mediante ese servicio. 

La preparación para el encuentro se cultiva en una vida de fe 

activa. 

También debemos considerar la santidad. Primera de Juan 3:2-3 

relaciona la esperanza de ver al Señor con una disposición a la 

pureza. La promesa produce una respuesta en nuestra conducta. 

Podemos examinar aquello que contradice nuestra confesión y 

buscar la gracia necesaria para corregirlo. La sinceridad permite 

avanzar sin construir una apariencia de perfección. 

Quien reconoce una falta puede acudir a Cristo, recibir perdón y 

atender lo que necesita cambio. El Salvador sigue siendo el 

fundamento de nuestra confianza. 

El encuentro prometido también nos invita a anunciar el Evangelio. 

Otras personas necesitan conocer la reconciliación que Dios ofrece 

en Jesucristo. 

Podemos compartir esa esperanza con claridad, escuchar preguntas 

y acompañar los primeros pasos de fe. La misión conserva su 

urgencia mientras tenemos oportunidad. 

La esperanza de estar con Cristo debe despertar nuestro deseo 

de que otros le conozcan. 

Al leer estos pasajes, permite que la promesa alcance tu situación. 

Si atraviesas duelo, recibe su consuelo y busca compañía. Si estás 
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cansado, recuerda la fidelidad del Señor. Si has descuidado tu 

relación con él, comienza a responder. 

El futuro de los redimidos está unido a Jesucristo. Su presencia da 

sentido a la reunión y su victoria sostiene la esperanza. 

Estaremos con el Señor para siempre. Vive hoy confiando en 

él, cuidando a su pueblo y anunciando su salvación. 
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CAPÍTULO 3. La resurrección y la 
transformación de los creyentes 

La victoria de Cristo sobre la muerte y la 
esperanza de un cuerpo glorificado. 

El cuerpo participa de toda nuestra experiencia. Con él trabajamos, 

abrazamos, caminamos y servimos. También experimentamos 

cansancio, enfermedad, envejecimiento y dolor. Su fragilidad nos 

recuerda que la vida presente tiene límites. 

La esperanza cristiana alcanza esa realidad. La Escritura anuncia la 

resurrección de quienes pertenecen a Cristo y la transformación de 

los creyentes. 

La obra del Salvador incluye la victoria sobre la muerte y la 

redención de nuestro cuerpo. 

Primera de Corintios 15 desarrolla esta enseñanza desde su 

fundamento: Jesucristo murió por nuestros pecados, fue sepultado 

y resucitó. Pablo presenta la resurrección como parte esencial del 

Evangelio y examina las consecuencias de negarla. 

Si Cristo no hubiera resucitado, la predicación y la fe serían vanas. 

Sin embargo, el apóstol declara que Cristo ha resucitado y lo 

presenta como primicias de quienes han muerto. Su resurrección 

establece el fundamento de la esperanza de los suyos. Aplicación 

de la Biblia 

La palabra primicias dirige nuestra atención hacia un comienzo 

relacionado con lo que vendrá después. Pablo explica que los que 

pertenecen a Cristo serán vivificados en su venida (1 Corintios 

15:20-23). 
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Nuestra esperanza depende de esa pertenencia y del poder del 

Señor. Podemos recibir la promesa porque confiamos en el 

Salvador resucitado. 

La resurrección futura de los creyentes está unida a la 

resurrección de Jesucristo. 

El capítulo también responde a una pregunta acerca del cuerpo: 

cómo resucitarán los muertos y con qué cuerpo vendrán. Pablo 

utiliza la imagen de una semilla para explicar una continuidad 

acompañada de transformación. 

La semilla que se siembra y la planta que surge están relacionadas, 

aunque su aspecto sea diferente. La ilustración ayuda a comprender 

que Dios puede dar una forma de vida que supera nuestras 

condiciones actuales (1 Corintios 15:35-38). 

Después, Pablo contrasta corrupción e incorrupción, debilidad y 

poder, deshonra y gloria. La resurrección implica un cambio que 

alcanza nuestra existencia corporal. 

El cuerpo resucitado participará de una vida libre de la 

condición mortal que conocemos. 

La expresión “cuerpo espiritual” necesita leerse dentro de ese 

argumento. Pablo continúa hablando de un cuerpo, mientras 

destaca la transformación correspondiente a la vida que Dios da. 

El pasaje no autoriza a reducir la resurrección a un recuerdo que 

permanece en otras personas. Anuncia una acción de Dios sobre 

quienes han muerto y una transformación que vence la corrupción. 

La resurrección de Jesús ayuda a comprender la seriedad de esta 

promesa. Lucas 24 presenta al Señor mostrando sus manos y sus 

pies a los discípulos, y Juan 20 relata su encuentro con Tomás. Los 

Evangelios anuncian que el crucificado vive. 
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Al mismo tiempo, debemos reconocer que no conocemos todos los 

detalles de nuestra condición futura. Las afirmaciones bíblicas 

ofrecen suficiente fundamento para la esperanza sin responder cada 

pregunta que podamos formular. 

Podemos confiar en lo revelado y reconocer con humildad 

aquello que todavía no sabemos. 

Filipenses 3:20-21 presenta a los creyentes esperando al Salvador y 

anuncia que él transformará nuestro cuerpo para que sea semejante 

al suyo glorioso. El fundamento es su poder para sujetar a sí todas 

las cosas. Aplicación de la Biblia 

La promesa tiene un valor particular para quienes viven con 

limitaciones físicas. Una enfermedad o una discapacidad puede 

afectar profundamente las actividades cotidianas. Esa experiencia 

merece cuidado y respeto. 

La esperanza de transformación puede acompañar el sufrimiento 

presente. También debe llevarnos a ofrecer ayuda concreta a quien 

la necesita. 

Podemos adaptar espacios, compartir tareas y escuchar a la 

persona. Su dignidad permanece en las condiciones actuales, 

mientras esperamos la plenitud de la redención. 

Romanos 8:23 habla de la espera de la redención de nuestro 

cuerpo. El contexto reconoce el gemido de la creación y de los 

creyentes. La esperanza convive con una experiencia que todavía 

necesita consuelo. 

La promesa futura debe fortalecer nuestro cuidado de las 

personas en el presente. 

Primera de Corintios 15:51-53 también enseña que habrá creyentes 

vivos que serán transformados. Pablo anuncia que los muertos 
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serán levantados incorruptibles y que lo mortal será revestido de 

inmortalidad. 

La transformación depende de la acción divina. El texto no la 

presenta como una capacidad que el ser humano pueda producir 

mediante una técnica. 

La promesa alcanza a quienes han muerto en Cristo y a quienes 

estén vivos cuando ocurra la reunión anunciada. La fragilidad 

presente no determina el resultado final de la obra del Señor. 

El capítulo declara que la muerte será vencida y da gracias a Dios 

por la victoria mediante Jesucristo. Ese anuncio debe ocupar el 

centro de nuestra confianza. 

La muerte es un enemigo cuya derrota definitiva pertenece a la 

victoria del Salvador. 

Esta esperanza también necesita compartirse con sensibilidad en el 

duelo. Una familia puede confiar en Cristo y experimentar un dolor 

profundo. La promesa de resurrección no exige que esconda sus 

lágrimas. 

Podemos acompañar, escuchar y ayudar mientras recordamos la 

fidelidad del Señor. El consuelo bíblico tiene una expresión 

comunitaria. 

También debemos evitar detalles imaginados que puedan 

presentarse como si fueran revelación. La confianza crece cuando 

compartimos con claridad lo que la Escritura afirma. 

La enseñanza de la resurrección termina con una exhortación 

práctica. Primera de Corintios 15:58 llama a permanecer firmes y 

constantes, creciendo en la obra del Señor, porque nuestro trabajo 

en él no es vano. 
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Pablo relaciona el futuro con el servicio presente. La victoria sobre 

la muerte ofrece una razón para continuar obedeciendo y haciendo 

el bien. 

La esperanza de resurrección fortalece la perseverancia en la 

obra de Cristo. 

Podemos seguir cuidando a una persona, enseñando con paciencia 

o atendiendo una responsabilidad difícil. El Señor conoce el 

servicio realizado en dependencia de él. 

Nuestro cuerpo actual también merece cuidado. Podemos utilizarlo 

para servir, reconocer sus límites y atender sus necesidades. La 

expectativa de transformación debe acompañar una administración 

responsable de la vida que tenemos. 

Si hoy experimentas fragilidad, vuelve a la promesa. Busca el 

apoyo que necesitas y permite que otros caminen contigo. Tu 

condición presente no disminuye tu dignidad ni el valor de tu 

pertenencia a Cristo. 

El Señor resucitado llevará a cumplimiento su obra: los suyos 

serán levantados y transformados para participar de la vida 

que él ha prometido. 
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CAPÍTULO 4. El arrebatamiento y las 
principales interpretaciones 

Los pasajes bíblicos y las diferencias acerca de la 
secuencia de los acontecimientos. 

El arrebatamiento suscita preguntas acerca de la reunión de los 

creyentes con Cristo y del momento en que ocurrirá. Algunos 

cristianos lo sitúan antes de un período de tribulación. Otros lo 

relacionan con una etapa dentro de ese período o con la 

manifestación del Señor después de él. 

Para estudiar estas diferencias, debemos comenzar por el pasaje 

principal y distinguir sus afirmaciones de las conclusiones que se 

construyen al compararlo con otros textos. 

La enseñanza bíblica debe dirigir nuestra interpretación de la 

secuencia. 

Primera de Tesalonicenses 4:13-18 responde a una preocupación 

sobre los creyentes que habían muerto. Pablo anuncia que el Señor 

descenderá, que los muertos en Cristo resucitarán primero y que 

los creyentes vivos serán arrebatados juntamente con ellos para 

recibir al Señor en el aire. 

El pasaje culmina afirmando que estaremos siempre con el Señor y 

llamando a consolarnos mutuamente. La reunión y el consuelo 

forman parte de su propósito explícito. Aplicación de la Biblia 

El término arrebatamiento se utiliza para describir esa acción de 

ser reunidos con Cristo. La doctrina se estudia mediante el 

contenido del pasaje y sus relaciones con otras enseñanzas sobre la 

venida. 
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Dentro de esta descripción existe una secuencia: los muertos en 

Cristo resucitan y los creyentes vivos participan junto con ellos de 

la reunión. La discusión principal surge al relacionar ese 

acontecimiento con la tribulación, el juicio y otros elementos 

proféticos. 

La reunión prometida es clara; su ubicación dentro de un 

esquema más amplio requiere interpretación. 

Primera de Corintios 15:51-52 anuncia la transformación de los 

creyentes y la resurrección de los muertos a la final trompeta. 

Mateo 24:29-31 describe la venida del Hijo del Hombre y la 

reunión de los escogidos después de la tribulación mencionada en 

ese discurso. 

Segunda de Tesalonicenses 2:1-3 relaciona la venida de Jesucristo 

y nuestra reunión con él con una advertencia contra el engaño. El 

capítulo menciona la apostasía y la manifestación del hombre de 

pecado. Aplicación de la Biblia 

Los intérpretes comparan estos pasajes y difieren acerca de si 

describen el mismo momento desde distintas perspectivas o 

acontecimientos diferenciados dentro de una secuencia. 

La lectura necesita considerar el contexto de cada texto, sus 

destinatarios y las razones utilizadas para relacionarlos. Una 

semejanza verbal merece atención, pero también necesita un 

argumento que explique su alcance. 

La interpretación pretribulacional sitúa el arrebatamiento antes 

de un período final de tribulación. En muchas de sus versiones, 

distingue la reunión de la Iglesia con Cristo de su posterior 

manifestación para juzgar y establecer su gobierno. 

Sus defensores relacionan diversos pasajes sobre la esperanza, la 

ira divina y las promesas a la Iglesia. También suelen establecer 
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distinciones entre la Iglesia e Israel al organizar los 

acontecimientos. 

Esta posición debe explicar cómo conecta esos textos y por qué 

identifica ciertas promesas de protección con una retirada previa al 

período considerado. 

La interpretación mesotribulacional sitúa el arrebatamiento 

aproximadamente en la mitad de ese período. Sus propuestas 

relacionan divisiones temporales y acontecimientos específicos de 

los textos proféticos. 

La explicación depende de cómo identifica esas etapas y cómo 

vincula la transformación de los creyentes con ellas. 

La interpretación preira distingue entre la persecución o 

tribulación y una fase particular del juicio divino. Sitúa la reunión 

de los creyentes antes de esa fase de ira, aunque después de un 

período de aflicción. 

Sus defensores necesitan explicar qué acontecimientos consideran 

tribulación, cuáles identifican como ira y cómo establecen su 

secuencia. 

La interpretación postribulacional sitúa la reunión de los 

creyentes con Cristo después de la tribulación y la relaciona 

estrechamente con su manifestación pública. Suele leer 

conjuntamente la reunión de los escogidos en Mateo 24 y el 

anuncio de Primera de Tesalonicenses 4. 

Dentro de esta posición también existen diferencias sobre la 

duración y la identificación de la tribulación. 

Cada propuesta debe evaluarse por la manera en que 

interpreta los pasajes y justifica sus conexiones. 
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Estas categorías resumen posiciones amplias. Los autores que las 

defienden no coinciden necesariamente en todos sus detalles. 

Tampoco todos los cristianos organizan la enseñanza mediante un 

período final dividido de la misma manera. 

Algunas lecturas sitúan el arrebatamiento dentro de una única 

venida culminante de Jesucristo, sin adoptar el esquema 

cronológico utilizado por otras posiciones. 

Conocer estas diferencias permite conversar con precisión y evitar 

atribuir a una persona conclusiones que no sostiene. 

También debemos distinguir entre tribulación e ira cuando 

estudiamos los argumentos. La Escritura anuncia dificultades para 

los discípulos y habla del juicio de Dios. Determinar cómo se 

relacionan en un pasaje concreto requiere atención al contexto. 

Una promesa de salvación del juicio necesita examinarse antes de 

concluir qué procedimiento y qué momento describe. Del mismo 

modo, una referencia a persecución debe analizarse antes de 

convertirla en una secuencia completa. 

La interpretación necesita explicar los pasos de su 

razonamiento. 

El estudio debe mantener una disposición humilde. Podemos 

considerar una lectura más convincente y presentar sus razones con 

firmeza, mientras reconocemos dónde existe desacuerdo entre 

creyentes que procuran ser fieles a la Escritura. 

La conversación se beneficia cuando escuchamos la explicación 

completa del otro. Debemos evitar que una diferencia cronológica 

se convierta automáticamente en una acusación sobre su amor a 

Cristo o su sinceridad. 
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La doctrina central de la venida, la resurrección y la reunión con el 

Señor merece conservar su lugar. Las diferencias deben estudiarse 

sin desplazar esa esperanza. 

También debemos evitar establecer fechas. Los esquemas 

interpretativos no eliminan la enseñanza de Jesús acerca del 

desconocimiento del día y la hora (Mateo 24:36). 

Una propuesta sobre la secuencia no autoriza a anunciar una 

fecha para el regreso del Señor. 

La preparación cristiana continúa mientras estudiamos. Podemos 

orar, conocer la Palabra, vivir con integridad y anunciar el 

Evangelio. Si llega una prueba, debemos permanecer fieles. Si 

recibimos una oportunidad de servicio, debemos aprovecharla. 

Primera de Tesalonicenses 4 dirige la enseñanza hacia el consuelo. 

Segunda de Tesalonicenses 2 llama a conservar firmeza frente a 

mensajes que inquietan. Esos propósitos pastorales deben 

acompañar nuestra exposición. 

Una enseñanza sobre el arrebatamiento debe ayudar a los creyentes 

a confiar en Cristo, perseverar y cuidar a otros. La atención a los 

detalles necesita servir a esa formación. 

Al estudiar, abre los pasajes completos. Observa sus afirmaciones, 

compara las interpretaciones y distingue lo que cada una añade 

como conclusión. Mantén una disposición a aprender y corregir tu 

comprensión. 

El Señor reunirá a los suyos consigo. Mientras esperamos, 

permanezcamos en su verdad, vivamos con fidelidad y 

consolémonos con su promesa. 
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CAPÍTULO 5. Delante del tribunal de 
Cristo 

La evaluación de nuestras obras y la 
responsabilidad del servicio recibido. 

Una persona puede dedicar años a construir algo y descubrir que su 

calidad depende de decisiones que al principio parecían pequeñas. 

Los materiales utilizados, el cuidado del trabajo y la fidelidad al 

propósito terminan siendo importantes cuando la obra se examina. 

La Escritura utiliza una imagen semejante para hablar de la 

responsabilidad del servicio cristiano. Lo que hacemos delante del 

Señor tiene valor, y su evaluación alcanza aquello que una mirada 

humana puede pasar por alto. 

El tribunal de Cristo nos recuerda que nuestra vida y nuestro 

servicio serán examinados por el Señor. 

Segunda de Corintios 5:10 afirma que debemos comparecer ante el 

tribunal de Cristo para recibir conforme a lo realizado durante 

nuestra vida. El versículo anterior expresa la orientación de Pablo: 

procurar agradar al Señor. 

La enseñanza conecta el encuentro futuro con una responsabilidad 

presente. Podemos preguntarnos si nuestra conducta honra a 

Jesucristo y si estamos atendiendo fielmente lo que se nos ha 

confiado. 

El término tribunal comunica evaluación y autoridad. Cristo posee 

el derecho de juzgar. Nuestra explicación de ese encuentro debe 

comenzar por las afirmaciones del texto, evitando convertirlo en 

una escena detallada cuyos elementos no han sido revelados. 
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Podemos afirmar la realidad de la evaluación sin inventar su 

procedimiento. 

Romanos 14:10-12 también anuncia que cada uno dará cuenta de sí 

a Dios. Su contexto trata el juicio y el desprecio entre hermanos. 

Pablo dirige la atención hacia nuestra propia responsabilidad. 

Esta enseñanza debe producir humildad. Cuando nos ocupamos 

continuamente de examinar a otros, podemos descuidar aquello 

que necesita corrección en nosotros. 

Podemos identificar una enseñanza equivocada o una conducta 

injusta y, al mismo tiempo, reconocer que también debemos 

responder por nuestras decisiones. El juicio del Señor exige esa 

disposición. 

La evaluación de las obras debe comprenderse junto con la 

salvación por gracia. Efesios 2:8-10 afirma que somos salvos 

mediante la fe y que hemos sido creados en Cristo Jesús para 

buenas obras. 

Nuestra reconciliación con Dios descansa en Jesucristo. Las obras 

tienen importancia como respuesta de una vida que ha recibido su 

gracia. 

La salvación tiene su fundamento en Cristo, y el creyente tiene 

una responsabilidad real acerca de cómo vive. 

Primera de Corintios 3:10-15 presenta una construcción cuyo 

fundamento es Jesucristo. Pablo distingue materiales y anuncia que 

la obra de cada uno será puesta a prueba. 

El contexto se refiere a la edificación de la comunidad y a la 

responsabilidad de quienes participan en ella. El pasaje merece 

especial atención de maestros, líderes y colaboradores. 
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Una enseñanza puede atraer a muchas personas y necesitar una 

revisión profunda de su contenido. Una organización puede crecer 

mientras sus procedimientos producen injusticia. Un proyecto 

puede recibir reconocimiento y haber sido sostenido mediante 

prácticas que contradicen el Evangelio. 

La evaluación del Señor alcanza la calidad de lo que 

edificamos. 

Pablo presenta la posibilidad de que una obra permanezca y reciba 

recompensa, así como la posibilidad de sufrir pérdida cuando la 

obra es consumida. El pasaje distingue esa pérdida de la salvación 

de la persona en el caso descrito (1 Corintios 3:14-15). 

Esa distinción debe conservarse dentro del contexto. La seriedad 

de la advertencia llama a revisar cómo construimos sobre el 

fundamento de Cristo. 

Podemos examinar qué estamos enseñando, a quién estamos 

sirviendo y qué métodos utilizamos. La intención de hacer algo 

para Dios necesita acompañarse de fidelidad a su verdad. 

También importan las motivaciones. Primera de Corintios 4:5 

anuncia que el Señor manifestará las intenciones de los corazones. 

Su conocimiento supera la capacidad humana para juzgar. 

Podemos observar una acción, pero no conocemos completamente 

todo lo que la motivó. Por eso, debemos evitar atribuir intenciones 

sin evidencia y permitir que la Palabra examine las nuestras. 

Cristo conoce lo que hay detrás de nuestro servicio y merece 

sinceridad de corazón. 

Una persona puede comenzar ayudando y terminar buscando 

reconocimiento. Puede conservar una actividad porque teme perder 

una posición. Puede utilizar una necesidad ajena para mostrar su 

propia importancia. 
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La oración nos permite reconocer esas tendencias y pedir al Señor 

una renovación. La corrección puede comenzar al cambiar la 

manera de servir: compartir responsabilidades, escuchar a otros y 

realizar tareas que no producen visibilidad. 

Jesús enseñó acerca de las prácticas realizadas para ser vistos y 

dirigió la atención hacia el Padre que ve en lo secreto (Mateo 6:1-

18). Esa enseñanza ayuda a revisar para quién estamos actuando. 

La evaluación también alcanza el uso de la autoridad. Quien dirige 

influye en las oportunidades, las cargas y el bienestar de otros. 

Debe considerar cómo utiliza esa capacidad. 

Una decisión puede beneficiar a una institución y perjudicar 

injustamente a quienes trabajan en ella. El responsable necesita 

escuchar esas consecuencias y permitir una revisión. 

La autoridad recibida debe administrarse como una 

responsabilidad de servicio. 

La enseñanza cristiana exige especial cuidado. Santiago 3:1 

advierte acerca de la responsabilidad de los maestros. Quien 

anuncia la Palabra debe estudiar, reconocer sus límites y corregir 

afirmaciones equivocadas. 

Una conclusión presentada con excesiva certeza puede afectar 

decisiones importantes. Cuando descubrimos un error, debemos 

atenderlo con claridad y procurar reparar sus consecuencias. 

La fidelidad incluye esa disposición a corregirnos. El 

reconocimiento de una falta puede resultar incómodo, pero protege 

a quienes confían en nosotros. 

Los cristianos también difieren acerca de cómo relacionar el 

tribunal de Cristo con otras escenas de juicio. Algunas 

interpretaciones distinguen varios acontecimientos dentro de una 
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secuencia futura. Otras entienden los textos como aspectos de un 

juicio culminante. 

Estas diferencias deben examinarse mediante los pasajes 

correspondientes. En cualquier propuesta, permanece la 

responsabilidad de nuestra vida delante del Señor. 

El estudio de la secuencia debe conservar la fuerza moral de la 

enseñanza. 

Podemos responder ahora. Si administramos recursos, debemos 

ordenar registros y rendir cuentas. Si causamos daño, corresponde 

reconocerlo y buscar reparación. Si enseñamos, necesitamos 

revisar la fidelidad del contenido. 

También podemos atender compromisos pequeños. Cumplir una 

promesa, devolver algo prestado o responder con verdad expresa 

una disposición que alcanza toda la vida. 

Cuando reconocemos pecado, debemos acudir a Cristo. Primera de 

Juan 1:9 anuncia perdón y limpieza para quienes confiesan. La 

gracia permite asumir responsabilidad y caminar hacia la 

restauración. 

El tribunal de Cristo no debe convertirse en una invitación a 

imaginar continuamente acusaciones desconocidas. Debe llevarnos 

a vivir con una conciencia abierta a la verdad y una confianza 

fundada en el Salvador. 

Hebreos 6:10 recuerda que Dios conoce el trabajo y el amor 

expresados en el servicio a su pueblo. La evaluación divina 

también alcanza aquello que fue fiel, aunque nadie lo haya 

reconocido. 

Vive y sirve con integridad: Jesucristo conoce tu obra, examina 

tu corazón y merece una respuesta fiel. 
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CAPÍTULO 6. Las recompensas de una 
vida fiel 

La gracia de Dios y el valor eterno de la 
obediencia. 

Hay servicios que apenas se observan. Una persona acompaña 

durante años a un familiar dependiente. Otra prepara una clase con 

cuidado para unos pocos alumnos. Alguien comparte recursos en 

silencio o mantiene su honestidad cuando podría obtener una 

ventaja mediante engaño. 

El reconocimiento humano puede ser escaso. Sin embargo, la 

Escritura enseña que Dios conoce el amor expresado en esas 

acciones. 

El servicio fiel tiene valor delante del Señor, aun cuando 

permanece fuera de la atención pública. 

Hebreos 6:10 afirma que Dios no olvida el trabajo y el amor 

mostrado al servir a los santos. El contexto anima a continuar con 

diligencia y perseverancia. 

Esta promesa fortalece a quienes están cansados. Podemos confiar 

en que el Señor conoce aquello que hacemos en dependencia de él 

y que su evaluación es justa. 

Las recompensas deben estudiarse desde la gracia. La salvación no 

se obtiene acumulando méritos. Jesucristo es su fundamento, y 

nuestra obediencia responde a lo que hemos recibido. 

Pablo reconoce esa relación en Primera de Corintios 15:10: 

atribuye su vida y su trabajo a la gracia de Dios que estuvo con él. 

Su labor fue real, y la ayuda divina también. 
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Podemos servir con diligencia mientras reconocemos que 

dependemos de la gracia del Señor. 

La promesa de recompensa expresa la generosidad de Dios y la 

importancia que concede a la fidelidad. Debemos examinar cada 

pasaje según su contexto, porque la Biblia utiliza distintas 

imágenes y enseñanzas para tratar el asunto. 

Mateo 6 presenta la recompensa del Padre en relación con la 

ayuda, la oración y el ayuno realizados con sinceridad. Jesús 

confronta el deseo de actuar para obtener aprobación pública. 

La enseñanza invita a dirigir el corazón hacia Dios. Podemos hacer 

el bien sin convertirlo en una exhibición ni reclamar atención por 

cada esfuerzo. 

La recompensa del Señor debe orientarnos hacia una fidelidad 

sincera. 

Mateo 10:42 reconoce incluso una ayuda sencilla ofrecida a un 

discípulo. La imagen de un vaso de agua muestra que una acción 

pequeña puede tener significado dentro de una respuesta a Cristo. 

Esto ayuda a valorar oportunidades cercanas. Podemos escuchar a 

alguien, visitar a una persona, compartir una comida o colaborar 

con una tarea necesaria. 

La importancia del servicio no depende únicamente de su tamaño. 

Debemos considerar su propósito, su fidelidad y el amor con que 

se realiza. 

En la comunidad, las funciones visibles necesitan el apoyo de 

muchas labores discretas. Quien enseña depende de quienes 

organizan, reciben, preparan y acompañan. Cada participación 

merece respeto. 
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El Señor conoce también el trabajo que sostiene el servicio de 

otros. 

La parábola de los talentos presenta un reconocimiento relacionado 

con la fidelidad en lo recibido (Mateo 25:14-30). Los siervos 

tienen responsabilidades diferentes, y deben responder por su 

administración. 

El elogio del señor dirige la atención hacia la fidelidad. Podemos 

aprender a utilizar lo que tenemos sin vivir comparándonos 

continuamente con quienes recibieron otras oportunidades. 

Una persona posee más recursos; otra dispone de más tiempo. 

Alguien puede viajar; otro sirve desde su hogar. La responsabilidad 

debe considerarse dentro de esa realidad. 

La comparación puede llevarnos al orgullo o al desánimo. La 

gratitud permite reconocer nuestras posibilidades y comenzar a 

servir. 

La pregunta personal es cómo estamos utilizando aquello que 

nos ha sido confiado. 

La promesa de recompensa también puede sostener la 

perseverancia. Gálatas 6:9 llama a continuar haciendo el bien sin 

desmayar. Hay tareas cuyo fruto tarda en hacerse visible. 

Un maestro puede repetir una enseñanza durante mucho tiempo. 

Una familia puede necesitar acompañamiento constante. Una 

comunidad puede avanzar lentamente. La demora requiere 

paciencia y revisión, pero no vuelve inútil todo esfuerzo. 

Primera de Corintios 15:58 afirma que el trabajo en el Señor no es 

vano. La promesa se encuentra al final de una enseñanza sobre la 

resurrección y conecta nuestra labor presente con la victoria de 

Cristo. 
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Podemos continuar con esperanza, procurando que el servicio 

conserve su fidelidad. 

El futuro prometido por Dios da profundidad a la obediencia 

de hoy. 

También necesitamos revisar los métodos. El deseo de alcanzar un 

resultado puede llevarnos a justificar prácticas equivocadas. Una 

actividad presentada como ministerial debe someterse a la verdad, 

la justicia y el amor. 

El fin que buscamos no elimina nuestra responsabilidad acerca del 

camino utilizado. Debemos respetar a las personas, administrar con 

honestidad y evitar manipular mediante culpa o temor. 

La recompensa bíblica debe motivar un servicio coherente con el 

carácter de Cristo. No corresponde utilizarla para presionar 

contribuciones ni prometer ventajas que el texto no establece. 

Podemos enseñar generosidad y reconocer la libertad de quien 

responde. La ayuda debe considerar sus posibilidades y 

responsabilidades. 

La obediencia que honra al Señor necesita medios que también 

lo honren. 

La parábola de los obreros de la viña, en Mateo 20:1-16, confronta 

la comparación y presenta la generosidad del dueño. Su enseñanza 

nos ayuda a recibir el favor de Dios sin exigir que su bondad hacia 

otros se ajuste a nuestros cálculos. 

Podemos servir durante años y agradecer que alguien más reciba 

gracia. La misericordia del Señor no disminuye el valor de nuestra 

fidelidad. 
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Esta disposición protege el corazón de una competencia espiritual. 

La comunidad crece cuando sus miembros pueden celebrar el bien 

que Dios hace en otros. 

Las recompensas futuras contienen aspectos que todavía no 

conocemos completamente. Algunos pasajes utilizan imágenes de 

reconocimiento, responsabilidad y participación. Debemos estudiar 

sus afirmaciones sin construir una clasificación detallada que 

exceda la revelación. 

La esperanza más profunda permanece en Jesucristo. Su 

aprobación tiene valor porque lo conocemos y deseamos agradarle. 

El reconocimiento del Señor expresa la relación a la que 

pertenecemos. 

Nuestro servicio encuentra su centro en Cristo y en el amor 

que hemos recibido de él. 

Si estás cansado de una tarea fiel, considera qué apoyo necesitas 

para continuar. Tal vez debas compartir una responsabilidad, 

ajustar una carga o recibir acompañamiento. 

El cuidado permite sostener el servicio de manera responsable. 

Podemos perseverar sin negar nuestros límites. 

Si has dejado de utilizar una capacidad por temor o comparación, 

comienza con una oportunidad concreta. Busca orientación, 

colabora y permite que el aprendizaje acompañe tu disposición. 

Si sirves buscando reconocimiento, pon esa necesidad delante de 

Dios. Aprende a hacer el bien con libertad y a recibir con gratitud 

cualquier aprobación legítima. 

Sirve con amor y perseverancia. El Señor conoce tu fidelidad, y 

su gracia da valor eterno a la obediencia que nace de tu 

relación con él. 
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CAPÍTULO 7. Las coronas y el 
reconocimiento del Señor 

Las imágenes bíblicas de recompensa y la gloria 
que pertenece a Jesucristo. 

Una corona puede expresar victoria, honor o autoridad. En la 

Escritura, esta imagen aparece en distintos contextos y nos invita a 

considerar el reconocimiento que procede de Dios. 

Los pasajes sobre las coronas llaman a perseverar, servir y 

conservar la fidelidad. Su enseñanza dirige nuestra atención hacia 

Jesucristo, quien conoce la vida de los suyos y juzga con justicia. 

El reconocimiento del Señor tiene valor porque procede de 

quien conoce plenamente nuestra vida. 

Primera de Corintios 9:24-27 utiliza la imagen de una competencia 

para hablar de disciplina y propósito. Pablo compara la corona 

corruptible que buscan los participantes con una incorruptible. 

La ilustración llama a vivir con dirección. El apóstol presenta su 

propio esfuerzo y cuidado para que su conducta sea coherente con 

lo que anuncia. 

Esta enseñanza nos invita a revisar aquello que puede debilitar el 

servicio. Una capacidad necesita formación; una responsabilidad 

requiere constancia; una conducta que contradice el Evangelio 

necesita corrección. 

La esperanza de recompensa debe fortalecer una vida 

disciplinada y fiel. 
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Podemos aplicar esa orientación al uso del tiempo, las palabras y 

las oportunidades. Si deseamos enseñar, debemos estudiar. Si 

asumimos una tarea, corresponde cumplirla. Si reconocemos una 

debilidad, necesitamos atenderla antes de que cause un daño 

mayor. 

La disciplina cristiana se desarrolla en dependencia de Dios. 

Podemos actuar con diligencia y reconocer que necesitamos su 

gracia para perseverar. 

Segunda de Timoteo 4:7-8 presenta a Pablo hablando de su carrera, 

de la conservación de la fe y de la corona de justicia que el Señor, 

juez justo, le dará. La promesa se extiende a quienes aman su 

venida. Aplicación de la Biblia 

El texto reúne perseverancia y esperanza. Pablo contempla el 

futuro después de una vida de servicio que incluyó oposición, 

esfuerzo y sufrimiento. 

Amar la venida de Cristo debe tener una expresión presente. 

Podemos desear su encuentro y permitir que esa esperanza oriente 

nuestras decisiones. 

La expectativa del regreso del Señor está vinculada con una 

vida que permanece en la fe. 

La corona de justicia debe estudiarse dentro de ese contexto. El 

pasaje anuncia el reconocimiento del juez justo y dirige nuestra 

confianza hacia él. 

No corresponde convertir la imagen en una descripción detallada 

de un objeto cuya forma, tamaño o material el texto no especifica. 

La afirmación revelada es suficiente para sostener la esperanza. 

Santiago 1:12 presenta la corona de vida en relación con la 

perseverancia bajo prueba y con el amor a Dios. La enseñanza 

reconoce que la dificultad puede exigir una fidelidad sostenida. 
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Apocalipsis 2:10 también relaciona la corona de vida con la 

fidelidad frente al sufrimiento. El mensaje a la iglesia de Esmirna 

anuncia una prueba y llama a permanecer fiel. 

El Señor conoce a quienes conservan su confianza en medio de 

la oposición. 

Esta promesa debe compartirse con sensibilidad. Las personas que 

sufren necesitan consuelo y ayuda concreta. Podemos orar, 

escuchar y atender necesidades mientras recordamos la fidelidad 

de Cristo. 

La enseñanza tampoco autoriza a tratar una tragedia como una 

oportunidad para imponer exigencias espirituales. El 

acompañamiento debe honrar la dignidad de la persona y ayudarla 

a permanecer cerca del Señor. 

Primera de Pedro 5:1-4 presenta la corona de gloria en una 

exhortación dirigida a quienes cuidan la comunidad. El pasaje 

llama a pastorear con disposición, evitar la ganancia deshonesta y 

servir mediante el ejemplo, sin dominar a quienes han sido 

confiados a su cuidado. 

La promesa aparece unida al modo de ejercer la responsabilidad. 

Cuando se manifieste el Príncipe de los pastores, habrá 

reconocimiento para ese servicio. RVR09 Biblia - Biblia App 

La esperanza del reconocimiento de Cristo exige un liderazgo 

que cuide y sirva. 

Un título ministerial no sustituye esa conducta. Debemos 

considerar cómo escuchamos, cómo administramos y qué 

consecuencias producen nuestras decisiones. 

Quien dirige necesita aceptar revisión. El cuidado de la comunidad 

puede fortalecerse mediante responsabilidades claras y relaciones 

donde otros expresen inquietudes sin intimidación. 
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La promesa de gloria debe movernos hacia esa fidelidad. Jesucristo 

sigue siendo el Pastor supremo, y todo servicio se realiza bajo su 

autoridad. 

Primera de Tesalonicenses 2:19-20 utiliza otra expresión: Pablo 

presenta a los creyentes como su esperanza, gozo y corona delante 

del Señor en su venida. La imagen destaca el valor de las personas 

a quienes ha servido. 

Este pasaje merece atención porque muestra que el lenguaje de la 

corona puede expresar el fruto de una relación ministerial. Las 

personas tienen un valor que supera cualquier estadística. 

El fruto del servicio incluye vidas acompañadas, enseñadas y 

fortalecidas en Cristo. 

Algunas exposiciones reúnen estos pasajes bajo la enseñanza de 

“las cinco coronas”. Esa organización puede ayudar a recordar 

referencias, pero debe presentarse como una forma de agruparlas. 

Los textos no ofrecen una lista numerada que establezca cinco 

objetos diferentes ni describen un sistema completo de 

distribución. Cada pasaje tiene su contexto y su finalidad. 

La lectura responsable conserva esas diferencias. La corona 

incorruptible aparece en una ilustración de disciplina; la de justicia, 

en una declaración de perseverancia; la de vida, en promesas 

vinculadas con la prueba; la de gloria, en el cuidado pastoral; y el 

gozo de Pablo se relaciona con las personas a quienes ha servido. 

Las imágenes de recompensa deben estudiarse según lo que 

enseña cada pasaje. 

Apocalipsis 4 presenta a los veinticuatro ancianos con coronas de 

oro. Después los muestra postrándose y colocando sus coronas 

delante del trono mientras reconocen la dignidad de Dios como 

Creador. Aplicación de la Biblia 
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La escena dirige todo honor hacia el Señor. Aunque existen 

diferencias sobre la identidad de los ancianos, su acción de 

adoración es explícita. 

Podemos recibir esa orientación para nuestra vida. Cualquier 

capacidad, oportunidad o reconocimiento debe llevarnos a 

agradecer a Dios y servir con humildad. 

La esperanza de recompensa pierde su propósito cuando alimenta 

competencia. Podemos admirar la fidelidad de otros y agradecer el 

bien que Dios hace mediante ellos. 

También podemos perseverar cuando nuestro servicio es poco 

visible. Una tarea discreta puede ser realizada con amor y conocida 

plenamente por el Señor. 

Si estás cansado, considera el cuidado que necesitas para 

continuar. Si has descuidado una responsabilidad, vuelve a 

atenderla. Si buscas reconocimiento por encima del bien de otros, 

permite que la Palabra examine tu motivación. 

Sirve con fidelidad y conserva la mirada en Jesucristo: su 

reconocimiento es justo, su gracia sostiene y toda gloria 

pertenece al Señor. 
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CAPÍTULO 8. Las bodas del Cordero 

La alegría de la unión de Cristo con su pueblo. 

Una boda expresa una relación, un compromiso y una celebración. 

En la Escritura, la imagen del matrimonio ayuda a comprender la 

relación de Dios con su pueblo y la unión de Cristo con la Iglesia. 

Apocalipsis 19 presenta las bodas del Cordero dentro de una 

escena de alabanza. La atención se dirige hacia Dios, su reinado y 

el cumplimiento de una esperanza que produce gozo. 

Las bodas del Cordero anuncian la alegría de la unión de 

Jesucristo con su pueblo. 

Apocalipsis 19:7 llama a alegrarse y dar gloria a Dios porque han 

llegado las bodas del Cordero y su esposa se ha preparado. El 

versículo siguiente presenta una vestidura de lino fino, limpio y 

brillante. 

La escena contiene dos afirmaciones que deben mantenerse juntas: 

la esposa se prepara y recibe la vestidura. La respuesta del pueblo 

y la provisión divina forman parte del relato. Aplicación de la 

Biblia 

La identidad del Cordero remite a Jesucristo y a su obra redentora. 

Apocalipsis 5 lo presenta como quien fue inmolado y adquirió para 

Dios personas de distintos pueblos y lenguas. 

La celebración está fundada en esa redención. La relación con 

Cristo comienza por lo que él ha hecho para reconciliarnos con 

Dios. 

La alegría de las bodas descansa en la obra salvadora del 

Cordero. 
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Efesios 5:25-27 utiliza la relación matrimonial para explicar el 

amor de Cristo por la Iglesia. El pasaje afirma que él se entregó por 

ella y describe su propósito de santificación. 

Esta enseñanza muestra que la unión tiene un fundamento de amor 

y entrega. El Señor cuida a su pueblo y lo forma para una vida que 

corresponde a su pertenencia. 

La imagen nupcial se aplica a la comunidad. Incluye a hombres y 

mujeres que pertenecen a Jesucristo. Su significado debe 

comprenderse como una representación de la relación de Cristo 

con su pueblo, evitando trasladar al futuro detalles que el texto no 

anuncia. 

Segunda de Corintios 11:2 también utiliza esta imagen para 

expresar la preocupación de Pablo por la fidelidad de la comunidad 

a Cristo. 

La preparación de la Iglesia incluye conservar su fidelidad al 

Salvador. 

Apocalipsis 19:8 explica el lino mediante una referencia a las 

acciones justas de los santos. La Reina-Valera 1909 utiliza la 

expresión “las justificaciones de los santos”, que necesita 

comprenderse dentro de esa descripción. 

El mismo versículo afirma que la vestidura les fue dada. La lectura 

debe conservar la gracia y la respuesta de obediencia, sin convertir 

las acciones en un precio con el que compramos la salvación. 

Efesios 2:8-10 ofrece el fundamento: somos salvos por gracia 

mediante la fe y creados en Cristo para buenas obras. 

La preparación se expresa en una obediencia que nace de la 

gracia recibida. 
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Podemos considerar qué significa esa fidelidad en el presente. 

Incluye hablar verdad, abandonar prácticas injustas y cuidar a las 

personas. También requiere recibir corrección cuando nuestra 

conducta contradice lo que confesamos. 

La Iglesia se prepara cuando enseña fielmente, administra con 

claridad y trata con dignidad a quienes se le acercan. La santidad 

debe alcanzar su vida comunitaria. 

Una organización puede desarrollar actividades intensas y 

necesitar cambios en sus relaciones. La imagen de la esposa 

preparada invita a examinar también el trato, las motivaciones y el 

uso de la autoridad. 

La preparación del pueblo de Cristo debe poder reconocerse 

en su conducta. 

Apocalipsis 19:9 declara bienaventurados a quienes son llamados a 

la cena de las bodas del Cordero. La imagen de la cena comunica 

celebración y participación. 

Las interpretaciones difieren acerca de cómo relacionar a la esposa 

y a los invitados, y acerca de la ubicación exacta de la escena 

dentro de una secuencia profética. Algunas propuestas distinguen 

grupos; otras entienden las imágenes como maneras 

complementarias de representar al pueblo redimido y su 

celebración. 

Esas explicaciones deben argumentarse. El texto ofrece una 

bienaventuranza clara y afirma la verdad de las palabras de Dios. 

No proporciona un menú, una duración precisa ni una distribución 

detallada de lugares. La imaginación puede ayudar a representar 

una escena, pero debe distinguirse de la revelación bíblica. 

La certeza de la celebración puede recibirse sin añadir detalles 

que no conocemos. 
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El pasaje también presenta una corrección de la adoración. Juan se 

postra ante quien le comunica el mensaje, y recibe la instrucción de 

adorar a Dios (Apocalipsis 19:10). 

Ese detalle conserva el centro de la escena. La alegría, la 

revelación y el honor deben conducirnos hacia el Señor. 

Podemos aplicar esa orientación al ministerio. Quien enseña o 

acompaña debe dirigir a las personas hacia Jesucristo. La gratitud 

por un colaborador necesita conservar el lugar de Dios como 

objeto de adoración. 

La imagen de las bodas también puede fortalecer a quienes sienten 

soledad. El Evangelio nos incorpora a una relación con Cristo y a 

una comunidad. Esa pertenencia merece una expresión visible de 

cuidado. 

Una persona que espera la celebración futura puede necesitar 

compañía hoy. La comunidad puede ofrecer escucha, hospitalidad 

y oportunidades de participación. 

La esperanza de unión con Cristo debe fortalecer el amor entre 

quienes le pertenecen. 

También puede orientar nuestra respuesta a las divisiones. Efesios 

4:1-3 llama a vivir con humildad, paciencia y disposición a 

conservar la unidad. 

Podemos atender conflictos con verdad y respeto. Si causamos 

daño, debemos reconocerlo. Si necesitamos establecer límites, 

debemos hacerlo responsablemente. La fidelidad comunitaria 

incluye esas tareas. 

Las bodas del Cordero muestran una consumación que produce 

alegría. La Iglesia espera al Salvador que la amó y se entregó por 

ella. Su esperanza tiene una dimensión de celebración, además de 

las advertencias y pruebas que atraviesa. 
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Podemos aprender a agradecer por esa promesa mientras 

perseveramos. El gozo cristiano reconoce la fidelidad del Señor y 

encuentra en ella una razón para continuar. 

Si deseas prepararte, permanece en Cristo. Escucha su Palabra, 

responde con arrepentimiento cuando sea necesario y participa en 

una comunidad donde puedas crecer y servir. 

Anuncia también la salvación. Otras personas necesitan conocer al 

Cordero y recibir el Evangelio que nos reconcilia con Dios. 

Las bodas del Cordero anuncian una alegría fundada en 

Jesucristo. Mientras esperamos, vivamos como un pueblo que 

recibe su gracia, conserva su fidelidad y le da gloria. 
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CAPÍTULO 9. El Reino del Rey de reyes 

La autoridad de Jesucristo y la consumación de su 
gobierno. 

Los gobiernos humanos tienen límites. Sus decisiones pueden 

proteger o perjudicar, sus promesas pueden cumplirse o quedar 

pendientes, y sus dirigentes necesitan rendir cuentas. La historia 

muestra tanto esfuerzos por la justicia como abusos de autoridad. 

La Escritura dirige nuestra esperanza hacia un Rey cuyo carácter y 

autoridad merecen plena confianza: Jesucristo. 

El Reino que esperamos está gobernado por el Señor que 

murió por nuestros pecados y resucitó. 

Jesús comenzó su ministerio anunciando la cercanía del Reino de 

Dios y llamando al arrepentimiento y a la fe (Marcos 1:14-15). Su 

enseñanza, sus obras y su autoridad mostraron la presencia de ese 

Reino. 

La esperanza futura debe relacionarse con esa revelación. El Rey 

que vendrá es el mismo que enseñó, sirvió, llamó a pecadores y 

entregó su vida. 

Podemos conocer su carácter mediante los Evangelios. Su 

autoridad tiene una relación inseparable con su verdad, su justicia 

y su amor. 

Colosenses 1:13-14 afirma que Dios nos ha trasladado al Reino de 

su Hijo, en quien tenemos redención y perdón. El creyente ya vive 

una pertenencia que debe orientar su conducta. 

Nuestra relación con el Reino comienza al recibir la salvación y 

reconocer el señorío de Jesucristo. 
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Esta pertenencia tiene una dimensión presente y una esperanza de 

consumación. Podemos obedecer al Señor ahora, mientras 

esperamos la manifestación plena de su gobierno. 

Jesús enseñó a orar por la venida del Reino y por el cumplimiento 

de la voluntad de Dios (Mateo 6:9-10). Esa oración expresa una 

disposición que debe alcanzar nuestras decisiones. 

Si pedimos que su voluntad se cumpla, debemos permitir que la 

Palabra examine nuestra manera de actuar. La oración necesita 

acompañarse de una respuesta obediente. 

Daniel 7 presenta una visión de poderes que dominan, persiguen y 

reciben juicio. Después muestra a uno semejante a un hijo de 

hombre recibiendo dominio, gloria y un Reino que no será 

destruido. El capítulo también anuncia la participación de los 

santos del Altísimo. Aplicación de la Biblia 

La visión da dirección a la esperanza frente a poderes que parecen 

invencibles. Su autoridad tiene límites; el Reino anunciado por 

Dios permanece. 

La duración de un poder humano no determina el destino final 

de la historia. 

Apocalipsis 11:15 anuncia el reinado de nuestro Señor y de su 

Cristo para siempre. La escena continúa con adoración, juicio y 

reconocimiento del servicio de quienes temen a Dios. Aplicación 

de la Biblia 

Estas afirmaciones deben orientar el estudio de las imágenes 

proféticas. El libro anuncia la autoridad del Señor y el 

cumplimiento de su justicia. 

En Apocalipsis 19, Jesucristo es presentado como Fiel y 

Verdadero, y recibe el título de Rey de reyes y Señor de señores. 

Su autoridad supera la de quienes se oponen a él. 
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El juicio merece una lectura seria. La justicia del Señor alcanza el 

mal que las autoridades humanas pueden ignorar o proteger. 

También exige que examinemos nuestra propia conducta. 

Esperar al Rey justo debe movernos a practicar justicia en 

nuestras responsabilidades presentes. 

Podemos atender cómo tratamos a quienes trabajan con nosotros, 

cómo administramos bienes y cómo respondemos a una persona 

vulnerable. La confesión del señorío de Cristo debe tener 

consecuencias en esos vínculos. 

El Reino también forma nuestra manera de ejercer influencia. 

Marcos 10:42-45 presenta el servicio como criterio de grandeza 

entre los discípulos. Jesús dirige la atención hacia su propia 

entrega. 

Quien guía a otros debe escuchar, enseñar y cuidar. La autoridad 

ministerial permanece bajo la autoridad de Cristo y necesita 

rendición de cuentas. 

Servir al Rey implica aprender su manera de tratar a las 

personas. 

La comunidad cristiana puede expresar esa pertenencia mediante 

reconciliación, generosidad y cooperación. Puede acompañar a 

quienes sufren y ofrecer enseñanza fiel. 

Esas acciones anticipan aspectos de una vida ordenada bajo el 

señorío de Jesús, aunque la comunidad todavía necesite corrección 

y crecimiento. 

Debemos reconocer nuestros límites. Una institución cristiana no 

puede atribuirse automáticamente la perfección del Reino 

consumado. Sus decisiones deben poder examinarse y sus errores 

necesitan atención. 
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La esperanza del Reino tampoco autoriza a imponer la fe mediante 

coerción. La misión recibida es anunciar a Cristo, hacer discípulos 

y enseñar su Palabra. 

Podemos explicar el Evangelio con firmeza y respetar la dignidad 

de quien escucha. El testimonio debe conservar integridad en sus 

palabras y en sus medios. 

Primera de Corintios 15:24-28 presenta la derrota de los poderes 

enemigos y señala a la muerte como el último enemigo que será 

destruido. La consumación alcanza una victoria que supera 

nuestras capacidades actuales. 

El gobierno de Cristo culminará en la derrota de aquello que 

amenaza la vida de su pueblo. 

Esta promesa ofrece consuelo a quienes experimentan pérdida y 

sufrimiento. Podemos esperar una justicia y una restauración que 

todavía no vemos plenamente. 

También debemos actuar mientras esperamos. La esperanza futura 

fortalece el cuidado presente: proteger a una persona, compartir 

una carga y atender una necesidad. 

Los intérpretes cristianos difieren sobre algunas etapas de la 

consumación del Reino. En el siguiente capítulo examinaremos el 

milenio y sus principales lecturas. 

Esas diferencias requieren estudio, pero deben conservar el centro: 

Jesucristo reina y llevará a cumplimiento el propósito de Dios. 

La expectativa del Reino puede ayudarnos a revisar nuestras 

lealtades. Podemos respetar autoridades y colaborar en tareas 

justas, mientras recordamos que ninguna persona ocupa el lugar 

del Señor. 
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Si una exigencia contradice la obediencia a Dios, necesitamos 

discernimiento para responder. Esa respuesta debe mantenerse en 

la verdad y el amor, sin deshumanizar a quienes piensan de manera 

diferente. 

Nuestra lealtad suprema pertenece a Jesucristo. 

Hoy puedes expresar esa pertenencia mediante una decisión 

concreta. Habla verdad, cumple una responsabilidad o corrige una 

injusticia que está en tus manos atender. 

También puedes anunciar al Rey que ofrece salvación. Su Reino 

merece conocerse mediante el Evangelio y mediante una 

comunidad que procura obedecerle. 

Espera el Reino de Jesucristo viviendo hoy bajo su autoridad: 

sirve con amor, actúa con justicia y conserva la esperanza en 

su victoria. 
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CAPÍTULO 10. El milenio y las 
principales interpretaciones 

Apocalipsis 20 y las diferentes lecturas cristianas 
del reinado de mil años. 

Apocalipsis 20 presenta una secuencia que ha recibido distintas 

interpretaciones: Satanás es atado, hay un reinado con Cristo 

durante mil años, ocurre una liberación breve del adversario y llega 

su derrota definitiva. Después aparece el juicio ante el gran trono 

blanco. 

Comprender el capítulo exige distinguir sus afirmaciones de las 

propuestas que explican cómo se relacionan con el resto del libro. 

El estudio del milenio debe comenzar con una lectura completa 

de Apocalipsis 20. 

Los primeros versículos presentan a un ángel que prende al dragón, 

identificado como el Diablo y Satanás, y lo encierra. El propósito 

señalado es impedir que engañe a las naciones hasta que se 

cumplan los mil años. 

Después, Juan ve tronos y a quienes reciben autoridad para juzgar. 

También contempla a los que fueron muertos por su testimonio de 

Jesús y no adoraron a la bestia ni recibieron su marca. El texto 

anuncia que vivieron y reinaron con Cristo mil años. 

El capítulo habla de la primera resurrección, de la segunda muerte 

y de una liberación posterior de Satanás. Finalmente describe el 

juicio y su derrota definitiva. Aplicación de la Biblia 
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Estas afirmaciones establecen los asuntos que cada interpretación 

debe explicar: la atadura, el reinado, las resurrecciones y la 

relación con la venida de Cristo. 

La interpretación premilenial entiende que Jesucristo regresa 

antes del reinado de mil años. Lee el capítulo como la descripción 

de un período futuro de gobierno de Cristo previo al juicio final y a 

la consumación. 

En sus formas más habituales, considera la primera resurrección 

como una resurrección corporal y concede a los mil años una 

duración concreta. Dentro de este enfoque existen diferencias 

acerca de los participantes y de otras etapas proféticas. 

El premilenialismo histórico y el dispensacional comparten la 

ubicación del regreso de Cristo antes del milenio, pero difieren en 

otros aspectos. Algunas formas dispensacionales establecen 

distinciones particulares entre Israel y la Iglesia y desarrollan una 

secuencia más detallada. 

La interpretación del milenio no determina por sí sola todas las 

posiciones acerca del arrebatamiento. 

Una persona puede sostener una lectura premilenial y diferir de 

otra acerca de la tribulación o de la reunión de los creyentes con el 

Señor. Conviene preguntar qué propone realmente cada autor antes 

de atribuirle un esquema completo. 

La interpretación amilenial entiende generalmente los mil años 

como una representación simbólica de un período asociado con el 

reinado actual de Cristo, que culmina con su regreso y el juicio 

final. 

Esta lectura suele comprender el reinado de los santos en relación 

con su participación en la vida y la victoria de Cristo, 

especialmente desde la perspectiva celestial. Existen diferencias 

sobre la explicación precisa de la primera resurrección. 
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El nombre amilenial puede prestarse a confusión. Sus defensores 

reconocen el pasaje y el reinado de Cristo; interpretan el milenio 

de una manera distinta de un período terrenal futuro posterior a su 

regreso. 

La atadura de Satanás se entiende, en este enfoque, según el 

propósito expresado en el texto: una restricción relacionada con el 

engaño de las naciones. No se interpreta necesariamente como 

ausencia de toda actividad maligna. 

Cada lectura necesita explicar el alcance de la restricción que 

describe el capítulo. 

La interpretación postmilenial sitúa el regreso de Cristo después 

de un período de amplia expansión del Evangelio y de sus efectos 

en la historia. Entiende el milenio en relación con esa extensión del 

gobierno de Cristo mediante el avance de su Reino. 

Sus formas difieren acerca de la duración y del carácter de ese 

período. Algunas consideran los mil años simbólicos; otras 

desarrollan una comprensión diferente de su extensión. 

Esta posición suele destacar una expectativa de transformación 

amplia antes del regreso del Señor. Sus argumentos necesitan 

explicar cómo relaciona esa esperanza con los textos que anuncian 

oposición, sufrimiento y una confrontación final. 

Las tres posiciones reconocen elementos centrales de la fe 

cristiana, aunque organizan de manera diferente los pasajes. Su 

evaluación requiere atención a los argumentos, no solo a sus 

nombres. 

Las categorías ayudan a orientarnos, pero cada interpretación 

debe examinarse en sus razones concretas. 

Una diferencia importante se refiere a la estructura de Apocalipsis. 

Algunas lecturas entienden que los capítulos 19 y 20 siguen una 
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secuencia cronológica continua. Otras consideran que el libro 

presenta visiones que vuelven sobre ciertos períodos desde 

perspectivas diferentes. 

Esta decisión influye en la ubicación del milenio. Por eso, la 

interpretación debe explicar cómo comprende la estructura del 

libro completo. 

Otra cuestión es el uso de los números y las imágenes. Apocalipsis 

contiene lenguaje simbólico y también comunica acontecimientos 

reales. Reconocer símbolos no elimina la realidad anunciada. 

La pregunta debe formularse para cada elemento: ¿qué razones 

ofrece el texto para comprenderlo de esta manera y cómo se 

relaciona con otras referencias bíblicas? 

El lenguaje simbólico exige interpretación cuidadosa y 

conserva un contenido real. 

También debe estudiarse la expresión “primera resurrección”. Las 

lecturas premileniales suelen entenderla como corporal. Otras 

propuestas la relacionan con una participación espiritual o celestial 

en la vida de Cristo. 

Para evaluar esas explicaciones, conviene considerar el uso de los 

términos, el contexto de los mártires y la relación con otros pasajes 

sobre la resurrección. 

El estudio puede requerir tiempo. Podemos reconocer una 

interpretación como más convincente y mantener una disposición a 

revisar sus dificultades. 

No corresponde tratar cada desacuerdo como prueba de falta de fe. 

La conversación cristiana necesita rigor y respeto. 

La enseñanza del capítulo conserva un centro pastoral. Los que 

fueron perseguidos aparecen asociados al reinado de Cristo. El 
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adversario no mantiene el control final y su oposición termina bajo 

el juicio de Dios. 

La visión anuncia la vindicación del pueblo de Cristo y la 

derrota definitiva del mal. 

Esa esperanza debe fortalecer la perseverancia. Quien sufre puede 

recibir consuelo, y quien sirve puede continuar con fidelidad. 

Las diferencias sobre el milenio tampoco eliminan nuestras 

responsabilidades presentes. En cualquier posición, debemos 

anunciar el Evangelio, vivir con integridad y cuidar al prójimo. 

La cronología que defendemos necesita producir una respuesta 

coherente con el Señor al que esperamos. 

Lee Apocalipsis 20 junto con los pasajes sobre la venida, la 

resurrección y el Reino. Examina las conexiones y reconoce dónde 

cada propuesta realiza una inferencia. 

Sea cual sea la interpretación que consideres mejor fundada, 

conserva esta certeza: Jesucristo llevará a cumplimiento su 

Reino y el mal no tendrá la última palabra. 
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CAPÍTULO 11. El juicio final y la derrota 
definitiva del mal 

La justicia de Dios y el destino de quienes se 
oponen a él. 

Hay injusticias que no reciben una respuesta suficiente durante la 

vida de quienes las sufren. Una mentira puede permanecer oculta. 

Una persona puede utilizar su poder para evitar consecuencias. 

Una familia puede esperar durante años que se reconozca un daño. 

La Escritura anuncia que la justicia de Dios alcanzará aquello que 

los procedimientos humanos no pudieron resolver. El juicio final 

establece que la historia rendirá cuentas delante del Señor. 

El mal no permanecerá fuera del conocimiento ni del juicio de 

Dios. 

Apocalipsis 20:11-15 presenta un gran trono blanco y a quien está 

sentado sobre él. Los muertos, grandes y pequeños, comparecen; 

los libros son abiertos y el texto anuncia un juicio según sus obras. 

La amplitud de la escena merece atención. La posición social, la 

riqueza y el reconocimiento no eliminan la responsabilidad. Todos 

quedan delante de una autoridad que conoce la verdad. 

La visión también menciona el libro de la vida. Finalmente, 

anuncia el destino de quien no es hallado escrito en él. El juicio 

debe leerse junto con esa referencia a la vida y a la pertenencia. 

La evaluación divina alcanza las obras y revela la seriedad de 

nuestra relación con Dios. 
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Apocalipsis 21:27 habla del libro de la vida del Cordero al 

describir a quienes entran en la ciudad santa. Esta conexión dirige 

nuestra atención hacia Jesucristo y su obra redentora. 

La esperanza de salvación se funda en él. Efesios 2:8-10 afirma 

que somos salvos por gracia mediante la fe, y presenta las buenas 

obras como fruto de una vida creada en Cristo. 

Por eso, la enseñanza del juicio necesita conservar el Evangelio. La 

responsabilidad moral es real, y nuestra reconciliación con Dios 

depende del Salvador. 

Podemos responder con arrepentimiento y fe. El anuncio del juicio 

debe ayudar a comprender la gravedad del pecado y la necesidad 

de acudir a Cristo. 

La advertencia bíblica debe conducir hacia la verdad y la 

invitación a recibir la salvación. 

El juicio según las obras afirma que nuestras decisiones importan. 

Las palabras, las acciones y el uso del poder tienen consecuencias. 

Dios conoce aquello que ocurrió y aquello que intentamos ocultar. 

Una persona puede defender su imagen ante otros mientras 

mantiene una conducta injusta. El juicio del Señor no depende de 

esa presentación. 

Esta enseñanza debe llevarnos a examinar nuestra vida. Podemos 

reconocer un daño, corregir una mentira y abandonar una práctica 

que perjudica a otros. La expectativa futura exige una respuesta 

presente. 

Romanos 2:6-11 relaciona el juicio de Dios con las obras y afirma 

que en él no hay parcialidad. Su justicia merece confianza porque 

no se somete a privilegios humanos. 
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El Señor juzga sin favorecer a una persona por su posición o 

influencia. 

La confianza en su justicia también debe orientar nuestra respuesta 

al daño recibido. Romanos 12:19 llama a dejar lugar al juicio de 

Dios. 

Podemos buscar protección, atender una injusticia y utilizar 

procedimientos responsables. Al mismo tiempo, debemos evitar 

alimentar la venganza y causar nuevos daños. 

La justicia y la misericordia deben dirigir nuestras acciones. Quien 

ha sufrido merece apoyo; quien reconoce una falta necesita asumir 

responsabilidad y buscar una reparación apropiada. 

Apocalipsis 20 presenta además la derrota del Diablo. Después de 

la última rebelión descrita, el adversario es arrojado al lago de 

fuego y azufre, donde el relato sitúa a la bestia y al falso profeta. 

La visión anuncia un desenlace definitivo para los poderes que 

engañaron y se opusieron a Dios. Su actividad no se prolonga 

como una amenaza eterna sobre el pueblo redimido. 

La victoria de Jesucristo culmina en el juicio de quienes 

sostienen la oposición contra él. 

Esta promesa tiene importancia para la lucha espiritual. Podemos 

reconocer la realidad del engaño y permanecer firmes en el Señor, 

mientras recordamos que el adversario tiene un destino bajo el 

juicio divino. 

Efesios 6:10-18 llama a fortalecernos en Cristo mediante la verdad, 

la justicia, la fe, la Palabra y la oración. Nuestra respuesta presente 

debe conservar esos fundamentos. 
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La certeza del desenlace no elimina la necesidad de vigilancia. 

Tampoco autoriza a tratar a las personas como si fueran el enemigo 

final. La misión continúa buscando su salvación. 

La visión del juicio también anuncia que la muerte y el Hades son 

arrojados al lago de fuego. El texto identifica el lago de fuego 

como la segunda muerte. 

Primera de Corintios 15:26 presenta a la muerte como el último 

enemigo que será destruido. Apocalipsis 21:4 continúa esa 

esperanza al anunciar que la muerte ya no será. 

La consumación incluye la derrota de la muerte que hoy 

produce separación y duelo. 

La descripción del juicio es seria. Debemos enseñarla con fidelidad 

y evitar convertirla en una exhibición de detalles que la Escritura 

no proporciona. 

Tampoco corresponde utilizarla para atribuir con ligereza un 

destino eterno a personas concretas. Dios conoce plenamente cada 

vida y posee la autoridad para juzgar. 

Nuestra tarea es anunciar el Evangelio, llamar al arrepentimiento y 

actuar con integridad. Podemos identificar enseñanzas y conductas 

equivocadas sin ocupar el lugar del juez final. 

La enseñanza también exige cuidado al acompañar a quienes han 

perdido un ser querido. El dolor necesita escucha y respeto. 

Debemos compartir las afirmaciones bíblicas con claridad y 

reconocer aquello que no sabemos. 

El juicio pertenece al Señor; nuestro servicio debe conservar 

verdad, humildad y compasión. 
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Segunda de Pedro 3:9 relaciona la paciencia de Dios con el 

llamado al arrepentimiento. Mientras tenemos oportunidad, 

podemos responder y ayudar a otros a comprender el Evangelio. 

Una conciencia inquieta por una falta necesita acudir a Cristo y 

atender lo que corresponde. El perdón no debe utilizarse para 

evitar la responsabilidad, y la responsabilidad puede asumirse 

desde la esperanza de su gracia. 

Hoy podemos examinar una conducta, buscar ayuda y comenzar a 

corregir un daño. La seriedad del juicio debe producir esa 

disposición. 

También podemos agradecer por la justicia prometida. El 

sufrimiento de las víctimas no quedará ignorado y el mal no tendrá 

autoridad definitiva sobre la creación. 

Jesucristo juzgará con justicia. Acude a su gracia, vive con 

responsabilidad y anuncia la salvación mientras tienes 

oportunidad. 
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CAPÍTULO 12. Cielos nuevos y tierra 
nueva 

La renovación de la creación y el fin del 
sufrimiento. 

La creación que conocemos ofrece belleza y también muestra 

fragilidad. Podemos contemplar una montaña, un jardín o el 

nacimiento de una vida, mientras reconocemos la presencia de 

enfermedad, deterioro y muerte. 

La esperanza bíblica alcanza esa realidad. Dios promete cielos 

nuevos y tierra nueva, y anuncia una vida libre del sufrimiento que 

caracteriza nuestra condición presente. 

La redención culmina en una creación donde habita la justicia. 

Segunda de Pedro 3:13 presenta esa esperanza conforme a las 

promesas de Dios. El contexto habla del juicio y pregunta qué 

clase de vida corresponde a quienes esperan esos acontecimientos. 

La respuesta incluye santidad, piedad y diligencia. La visión del 

futuro debe formar nuestra conducta actual. Aplicación de la Biblia 

Apocalipsis 21:1 también anuncia un cielo nuevo y una tierra 

nueva. La descripción continúa con la ciudad santa y con la 

declaración de que Dios morará con su pueblo. 

El centro de la escena es esa presencia. La nueva creación tiene un 

significado relacional: Dios está con los suyos. 

La plenitud de la vida futura está unida a la presencia del 

Señor. 
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Apocalipsis 21:4 anuncia que Dios limpiará las lágrimas y que ya 

no habrá muerte, llanto, clamor ni dolor. La promesa abarca 

aquello que hoy hiere profundamente nuestra experiencia. 

Aplicación de la Biblia 

Podemos considerar el peso de cada afirmación. La muerte 

produce separaciones. El dolor limita y agota. El llanto expresa 

pérdidas que a veces no encontramos cómo explicar. 

La visión anuncia que esas condiciones no gobernarán la existencia 

de los redimidos. Dios llevará su obra a una plenitud que todavía 

esperamos. 

Esta esperanza debe compartirse con sensibilidad. Quien llora 

necesita compañía hoy. Podemos recordar la promesa y, al mismo 

tiempo, atender una necesidad concreta. 

Esperar el fin del sufrimiento debe fortalecer nuestro cuidado 

de quienes sufren ahora. 

Romanos 8:19-23 presenta a la creación esperando y gimiendo, y 

relaciona esa expectativa con la liberación de la corrupción. El 

pasaje también habla de los creyentes que esperan la redención de 

su cuerpo. 

La esperanza alcanza a las personas y a la creación. Debemos leer 

ambos aspectos juntos y evitar reducir el futuro a una existencia 

desligada de todo lo creado. Aplicación de la Biblia 

Los intérpretes difieren acerca de cómo explicar la continuidad y la 

transformación entre la creación presente y la nueva. Algunos 

destacan la renovación; otros conceden mayor énfasis al reemplazo 

del orden actual. 

Los textos presentan juicio, cambio y novedad. Nuestra 

explicación necesita mantener esas afirmaciones y reconocer los 

límites de lo que conocemos. 
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Podemos confiar en la acción de Dios sin describir un 

procedimiento físico que la Escritura no desarrolla. 

Segunda de Pedro 3 utiliza lenguaje de fuego y disolución para 

anunciar el día del Señor. Apocalipsis 21 declara que las primeras 

cosas han pasado y que Dios hace nuevas todas las cosas. 

Estos pasajes exigen una lectura completa. Su propósito incluye 

afirmar el juicio y formar una respuesta de fe, no proporcionar un 

modelo científico detallado. 

Conviene evitar cálculos o explicaciones que atribuyan al texto 

conocimientos que no presenta. La esperanza no depende de 

resolver cada pregunta acerca de la materia o del universo. 

También debemos examinar la afirmación de Apocalipsis 21:1 

acerca de que el mar ya no existe. Algunas lecturas la entienden 

como una descripción literal; otras destacan las asociaciones 

simbólicas del mar dentro de la visión bíblica. 

En cualquier propuesta, necesitamos explicar sus razones. El 

pasaje no debe utilizarse para afirmar sin fundamento todos los 

detalles de la geografía futura. 

La lectura responsable distingue la promesa revelada de 

nuestras preguntas sobre sus detalles. 

La nueva creación se caracteriza por la justicia. Esa afirmación 

permite comprender que la esperanza tiene un contenido moral. 

La mentira, la explotación y la violencia no recibirán un lugar 

permanente dentro de la vida prometida por Dios. La santidad 

forma parte de su plenitud. 

Podemos responder ahora mediante decisiones que expresan esa 

dirección. Hablar verdad, administrar con honestidad y tratar con 
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dignidad al prójimo son acciones coherentes con la esperanza que 

confesamos. 

La renovación futura también debe acompañar un cuidado 

responsable de la creación presente. Lo que utilizamos hoy merece 

una administración que considere sus efectos sobre otras personas. 

Podemos evitar el desperdicio, cuidar espacios y reconocer que 

nuestras decisiones tienen consecuencias. La expectativa del futuro 

no elimina esas responsabilidades. 

La esperanza cristiana debe acompañarse de una mayordomía 

fiel en el presente. 

Apocalipsis 21:5 atribuye la novedad a quien está sentado en el 

trono y afirma que sus palabras son fieles y verdaderas. El 

fundamento de la visión está en Dios. 

Su promesa supera nuestras capacidades para restaurar 

completamente el mundo. Podemos trabajar por el bien y 

reconocer que la consumación depende de él. 

Esta confianza también nos ayuda a sostener proyectos presentes 

sin convertirlos en una expectativa absoluta. Una institución puede 

servir, una comunidad puede mejorar una condición y una persona 

puede contribuir a la justicia. Todas necesitan reconocer sus 

límites. 

La salvación nos permite participar de una vida orientada hacia 

Cristo mientras esperamos lo que él llevará a cumplimiento. 

La nueva creación también ofrece una perspectiva para quienes 

experimentan fragilidad física. La esperanza de un cuerpo 

transformado, estudiada en Primera de Corintios 15, se relaciona 

con este futuro libre de corrupción y muerte. 
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Podemos recibir consuelo y continuar buscando el cuidado que 

necesitamos. La promesa futura acompaña nuestra condición 

presente con dignidad. 

Lo que hoy limita y duele no determina la plenitud que Dios ha 

prometido. 

La visión concluye con una invitación generosa: Dios ofrece 

gratuitamente el agua de la vida al que tiene sed (Apocalipsis 

21:6). La esperanza permanece vinculada con su gracia. 

Podemos acudir a Jesucristo, recibir el Evangelio y aprender a 

vivir bajo su autoridad. La obediencia nace de esa relación y se 

fortalece mediante la oración, la Palabra y la comunidad. 

En el siguiente capítulo examinaremos la Nueva Jerusalén, 

presentada dentro de esta creación renovada. Sus imágenes nos 

ayudarán a contemplar la morada de los redimidos y la gloria de 

Dios. 

Esperamos cielos nuevos y tierra nueva. Vive hoy con justicia, 

cuida al prójimo y conserva la esperanza en el Señor que hará 

nuevas todas las cosas. 
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CAPÍTULO 13. La Nueva Jerusalén 

La ciudad de Dios y la morada de los redimidos. 

Una ciudad reúne viviendas, caminos, encuentros y actividades. 

Puede ofrecer refugio, pero también mostrar las heridas de sus 

habitantes: violencia, desigualdad, miedo y pérdida. 

Apocalipsis presenta una ciudad cuya identidad está unida a la 

gloria de Dios. La Nueva Jerusalén aparece dentro de la creación 

renovada y expresa la plenitud de su presencia con el pueblo 

redimido. 

La esperanza de la ciudad santa comienza con Dios, quien la 

prepara y habita con los suyos. 

Apocalipsis 21:2 anuncia que la ciudad desciende del cielo, de 

Dios, preparada como una esposa para su esposo. Los versículos 9 

y 10 relacionan nuevamente la imagen de la esposa del Cordero 

con la ciudad que Juan contempla. 

La visión reúne la comunidad redimida, su relación con Cristo y su 

morada. Estas dimensiones deben estudiarse juntas, atendiendo al 

lenguaje del pasaje. 

Algunas interpretaciones destacan la descripción de una ciudad 

real futura; otras conceden mayor énfasis a su representación del 

pueblo de Dios y de su comunión con él. También existen lecturas 

que reconocen ambos aspectos. 

Las imágenes deben interpretarse conservando su centro: Dios 

morará con su pueblo. 

La ciudad posee la gloria de Dios. Su resplandor se compara con 

una piedra preciosa, y la descripción continúa con muros, puertas y 

fundamentos. 
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Los nombres escritos tienen importancia. Las puertas llevan los 

nombres de las doce tribus de Israel y los fundamentos, los 

nombres de los doce apóstoles del Cordero (Apocalipsis 21:12-14). 

La visión dirige nuestra atención hacia la historia del pueblo de 

Dios y el testimonio apostólico. La ciudad pertenece al 

cumplimiento del propósito divino anunciado a lo largo de la 

Escritura. 

Podemos reconocer esa relación sin convertir cada elemento en un 

código que debamos asociar con una institución contemporánea. 

La interpretación necesita seguir las conexiones que ofrece el 

texto. 

La Nueva Jerusalén anuncia la fidelidad de Dios a su obra de 

redención. 

Apocalipsis 21:16 describe una ciudad cuya longitud, anchura y 

altura son iguales. El texto presenta una medida de doce mil 

estadios. 

Antes de trasladar esas medidas a una representación moderna, 

conviene considerar su función dentro de la visión. La igualdad de 

las dimensiones recuerda la forma del lugar santísimo del templo 

de Salomón, descrito en Primera de Reyes 6:20. 

Esa comparación ofrece una posible relación interpretativa con la 

presencia santa de Dios. Debe presentarse como una conexión 

entre pasajes, no como una explicación explícita de todos los 

detalles arquitectónicos. YouVersion 

La descripción de los materiales también merece atención. 

Aparecen oro puro, piedras preciosas y puertas de perla. Su belleza 

comunica gloria y esplendor. 

Los materiales más valorados en nuestra experiencia participan de 

una imagen cuya grandeza procede del Señor. El propósito del 
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estudio debe conservar esa dirección y evitar que la atención a las 

riquezas desplace la presencia divina. 

La gloria de la ciudad tiene su fundamento en Dios y en el 

Cordero. 

Apocalipsis 21:22 afirma que Juan no vio templo en ella porque el 

Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo. 

La visión anuncia una plenitud de presencia que supera las 

condiciones anteriores. La relación con Dios ocupa toda la 

descripción de la ciudad. 

Los versículos siguientes señalan que no necesita el sol ni la luna 

para iluminarse, porque la gloria de Dios la alumbra y el Cordero 

es su lumbrera. 

Debemos conservar la precisión de esa afirmación. El texto destaca 

la suficiencia de la luz divina; nuestra explicación no necesita 

añadir una descripción completa del funcionamiento físico de la 

nueva creación. 

La vida de la ciudad se sostiene en la presencia y la luz del 

Señor. 

Las puertas permanecen abiertas y no hay noche. La descripción 

comunica una condición distinta de las ciudades que necesitan 

protegerse continuamente frente a amenazas. 

Las naciones participan de su luz, y su gloria y honor son llevados 

a ella (Apocalipsis 21:24-26). La visión ofrece una amplitud que 

corresponde al alcance de la redención. 

Apocalipsis 5:9 ya había anunciado que el Cordero adquirió para 

Dios personas de toda tribu, lengua, pueblo y nación. La esperanza 

reúne a un pueblo cuya diversidad encuentra su unidad en 

Jesucristo. 
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Podemos responder hoy aprendiendo a tratar con dignidad a 

quienes proceden de otros lugares y culturas. La comunidad 

cristiana debe expresar esa pertenencia compartida. 

El pueblo redimido encuentra su unidad en Cristo. 

La ciudad también está caracterizada por la santidad. Apocalipsis 

21:27 declara que nada impuro ni asociado con la abominación y la 

mentira entrará en ella, sino quienes están escritos en el libro de la 

vida del Cordero. 

La promesa debe comprenderse junto con el Evangelio. La 

salvación depende de Jesucristo, y la vida que recibimos de él nos 

llama a abandonar el pecado. 

Podemos responder con arrepentimiento y fe. La esperanza de la 

ciudad santa debe fortalecer una conducta que ama la verdad y 

acepta corrección. 

Apocalipsis 22 continúa la descripción con un río de agua de vida 

que sale del trono de Dios y del Cordero. También presenta el 

árbol de la vida y las hojas para la sanidad de las naciones. 

Aplicación de la Biblia 

Estas imágenes se relacionan con temas bíblicos de vida, provisión 

y restauración. Su estudio puede considerar Génesis 2–3 y 

Ezequiel 47, manteniendo el contexto de cada pasaje. 

La referencia a la sanidad de las naciones debe leerse junto con la 

ausencia de muerte, dolor y maldición. La visión comunica 

plenitud de vida y restauración; no autoriza a inventar 

enfermedades futuras que el mismo relato no presenta. 

La ciudad anuncia una vida restaurada bajo el gobierno de 

Dios y del Cordero. 
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Nuestra esperanza puede recibir consuelo de esa descripción. 

Quien ha vivido inseguridad, pérdida o aislamiento puede confiar 

en una morada cuyo fundamento permanece en la fidelidad del 

Señor. 

Ese consuelo debe producir también una respuesta presente. 

Podemos ofrecer hospitalidad, cuidar a quien necesita refugio y 

acompañar a quienes se sienten solos. 

La ciudad futura no elimina el valor del servicio actual. Nos 

recuerda la dignidad de las personas y la importancia de construir 

relaciones de verdad y amor. 

Estudia la visión con atención y permite que su centro gobierne tu 

expectativa. La belleza merece contemplarse, y la presencia de 

Dios da sentido a cada elemento. 

La Nueva Jerusalén es la esperanza de una morada santa 

donde el pueblo del Cordero vivirá bajo la gloria y el cuidado 

de Dios. 
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CAPÍTULO 14. Estaremos con Dios para 
siempre 

La plenitud de su presencia y la vida eterna de su 
pueblo. 

La duración de una vida importa, pero su plenitud también 

depende de la relación que la sostiene. Podemos tener muchas 

actividades y experimentar soledad. Podemos recibir bienes y 

continuar buscando un sentido que no encontramos en ellos. 

La vida eterna anunciada por Jesucristo tiene un centro relacional. 

Juan 17:3 la presenta vinculada con el conocimiento de Dios y de 

Jesucristo, a quien él envió. 

La esperanza eterna encuentra su plenitud en la comunión con 

Dios. 

Esta relación comienza mediante el Evangelio. Cristo nos 

reconcilia con el Padre y nos llama a permanecer en él. La vida 

presente puede desarrollar una comunión real mediante la fe, la 

oración y la obediencia. 

Sin embargo, todavía experimentamos límites. Nuestra 

comprensión es parcial, atravesamos dolor y necesitamos 

perseverar en medio de la fragilidad. 

La Escritura anuncia una plenitud futura. Primera de Corintios 

13:12 contrasta el conocimiento presente con la claridad venidera. 

Primera de Juan 3:2 afirma que veremos al Señor como él es. 

Podemos recibir esas promesas con confianza y reconocer que no 

comprendemos completamente cómo será esa experiencia. 
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La comunión que hoy vivimos por fe alcanzará una plenitud 

que todavía esperamos. 

Apocalipsis 21:3 anuncia que Dios morará con su pueblo. 

Apocalipsis 22:3-4 presenta el trono de Dios y del Cordero, el 

servicio de sus siervos y la promesa de que verán su rostro. 

La visión expresa cercanía, pertenencia y participación. El nombre 

divino en las frentes comunica la identidad de quienes son suyos. 

Nuestra esperanza debe conservar ese centro. Las imágenes de 

belleza y abundancia reciben su significado dentro de una vida 

unida al Señor. 

Estaremos con quien nos amó, nos redimió y sostuvo nuestra 

esperanza. 

Juan 17:24 recoge la oración de Jesús para que los que el Padre le 

ha dado estén con él y contemplen su gloria. La promesa del 

encuentro se relaciona con ese amor. Aplicación de la Biblia 

El Salvador desea a los suyos consigo. Podemos confiar en su 

fidelidad mientras atravesamos situaciones que todavía no 

entendemos. 

Esta relación tampoco elimina la identidad personal. La 

resurrección y la transformación estudiadas anteriormente 

anuncian la vida de los redimidos. Dios conoce a cada uno y lleva 

a cumplimiento su obra. 

Podemos recibir consuelo acerca de esa continuidad sin responder 

con certeza a todas las preguntas sobre recuerdos, reconocimiento 

y relaciones futuras. La Escritura ofrece afirmaciones claras y deja 

otros detalles abiertos. 
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La confianza debe descansar en la bondad del Señor. Él conoce 

nuestras necesidades y su propósito está unido a una vida sin 

muerte ni dolor. 

Podemos entregar nuestras preguntas a Dios mientras 

confiamos en lo que ha prometido. 

Apocalipsis 22:3 afirma que sus siervos le servirán. El versículo 5 

anuncia que reinarán para siempre. La vida futura incluye 

participación bajo su autoridad. 

Estas afirmaciones permiten reconocer una existencia con 

propósito. No describen un catálogo completo de ocupaciones, 

pero anuncian servicio y comunión. 

Podemos evitar convertir nuestras actividades favoritas en 

promesas explícitas sobre la eternidad. La revelación ofrece 

suficiente contenido para afirmar que la vida de los redimidos 

estará orientada hacia Dios. 

El servicio presente también recibe una nueva perspectiva. 

Podemos cuidar, enseñar y colaborar como personas que aprenden 

a vivir bajo el señorío de Cristo. 

Servir hoy puede expresar la pertenencia que alcanzará su 

plenitud en la eternidad. 

La ausencia de maldición ocupa un lugar importante en 

Apocalipsis 22. El relato anuncia el fin de una condición que afecta 

nuestra experiencia desde los primeros capítulos de Génesis. 

Apocalipsis 21 ya había declarado que la muerte, el llanto y el 

dolor no serán más. La esperanza alcanza lo que hoy amenaza 

nuestras relaciones y produce sufrimiento. 
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Una persona puede preguntarse si volverá a perder aquello que 

ama. La promesa bíblica anuncia una vida en la que la muerte deja 

de tener lugar. 

Podemos recibir ese consuelo mientras acompañamos el duelo 

presente. La esperanza debe compartirse mediante palabras 

cuidadosas y una presencia que respeta el dolor. 

La fidelidad de Dios sostiene una vida futura libre de la 

separación que produce la muerte. 

La santidad también pertenece a esa plenitud. La comunión con 

Dios no tendrá las contradicciones que hoy debemos confesar y 

corregir. 

Esta expectativa debe fortalecer nuestra respuesta actual. Primera 

de Juan 3:3 relaciona la esperanza en Cristo con una disposición a 

la pureza. 

Podemos comenzar a abandonar lo que perjudica nuestra relación 

con el Señor y con otros. La gracia nos permite reconocer una falta 

y buscar restauración. 

La esperanza eterna también influye en nuestras prioridades. 

Algunas preocupaciones absorben demasiada atención. Podemos 

revisar qué necesita realmente nuestro esfuerzo y qué hemos 

convertido en una medida excesiva de nuestro valor. 

Colosenses 3:1-4 dirige la vida hacia Cristo y anuncia nuestra 

manifestación con él en gloria. Esa perspectiva ayuda a ordenar los 

afectos. 

La eternidad da dirección a las decisiones que tomamos en el 

presente. 

Podemos valorar el trabajo, la familia y los proyectos mientras 

reconocemos que nuestra esperanza última permanece en el Señor. 
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Esa confianza permite servir sin exigir que cada actividad 

produzca una satisfacción completa. 

También podemos perseverar cuando el bien que hacemos recibe 

poco reconocimiento. Dios conoce el servicio y ha prometido una 

vida que supera nuestros límites actuales. 

La comunión eterna debe fortalecer el amor comunitario. Si 

pertenecemos al mismo Salvador, corresponde aprender a 

escucharnos, ayudarnos y tratar los conflictos con responsabilidad. 

La promesa futura nos llama a expresar hoy una pertenencia real. 

Podemos ofrecer compañía, corregir un daño y compartir una 

carga. 

Finalmente, esta esperanza debe impulsarnos a anunciar el 

Evangelio. Otras personas necesitan conocer la reconciliación que 

Jesucristo ofrece y recibir la invitación a la vida. 

Apocalipsis 22:17 llama al que tiene sed a venir y recibir 

gratuitamente el agua de la vida. El libro conserva una invitación 

de gracia hasta sus últimas páginas. 

Estaremos con Dios para siempre. Acude a Jesucristo, 

permanece en su verdad y comparte la esperanza de la vida 

que él ofrece. 
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CAPÍTULO 15. Vive hoy a la luz de la 
eternidad 

La esperanza futura como dirección para una vida 
fiel. 

Después de estudiar el encuentro con Cristo, la resurrección, las 

recompensas, el juicio y la nueva creación, debemos considerar 

qué cambia en nuestra manera de vivir. 

La esperanza bíblica merece algo más que admiración. Sus 

promesas deben orientar nuestras prioridades, nuestras relaciones y 

el uso del tiempo que todavía tenemos. 

Vivir a la luz de la eternidad significa permitir que la fidelidad 

de Dios dé dirección a nuestras decisiones presentes. 

Colosenses 3:1-4 llama a buscar las cosas de arriba y relaciona 

nuestra vida con Jesucristo. La enseñanza continúa con 

instrucciones acerca de la conducta: abandonar prácticas 

pecaminosas y revestirse de misericordia, humildad, paciencia y 

amor. 

El futuro prometido tiene consecuencias concretas. La esperanza 

de estar con Cristo debe expresarse en la manera en que tratamos a 

quienes están cerca. 

Podemos comenzar por examinar nuestros afectos. ¿Qué ocupa 

constantemente nuestra atención? ¿Qué pérdida tememos más? 

¿Qué aprobación buscamos? ¿Qué responsabilidad seguimos 

aplazando? 

Esas preguntas ayudan a reconocer dónde necesitamos recibir 

corrección. Una preocupación legítima puede haber adquirido un 
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lugar excesivo. Un deseo puede estar gobernando decisiones que 

afectan a otros. 

La esperanza eterna nos ayuda a revisar qué lugar damos a las 

cosas presentes. 

Podemos trabajar, planificar y cuidar nuestros bienes. La 

responsabilidad cristiana incluye esas tareas. Al realizarlas, 

debemos recordar que nuestra seguridad más profunda pertenece a 

Jesucristo. 

Mateo 6:19-21 relaciona el tesoro con el corazón. La enseñanza 

invita a considerar aquello en lo que depositamos nuestro valor y 

nuestra confianza. 

Una persona puede dedicar años a acumular y dejar sin atención 

relaciones que necesitan amor. Otra puede buscar reconocimiento 

mientras abandona una convicción. La perspectiva eterna permite 

revisar esos caminos. 

Podemos preguntar qué fruto está dejando nuestra manera de vivir. 

¿Estamos cuidando a las personas? ¿Actuamos con verdad? 

¿Utilizamos nuestras capacidades para servir? 

Las decisiones que honran a Cristo conservan valor aun 

cuando ofrecen poca recompensa inmediata. 

La esperanza también transforma nuestra relación con el tiempo. 

Santiago 4:13-17 recuerda la fragilidad de la vida y llama a 

reconocer nuestra dependencia de Dios. 

Podemos utilizar esa claridad para atender algo pendiente. Una 

conversación puede requerir sinceridad. Una obligación puede 

necesitar cumplimiento. Una conducta debe abandonarse. 
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La respuesta no necesita esperar una circunstancia perfecta. 

Podemos comenzar con el paso responsable que está a nuestro 

alcance y continuar con perseverancia. 

La expectativa del encuentro con Cristo también debe fortalecer la 

reconciliación. Si hemos causado daño, corresponde reconocerlo y 

buscar reparación. Si hemos recibido una ofensa, necesitamos 

ayuda para responder sin alimentar la venganza. 

Efesios 4:31-32 dirige esa respuesta hacia la misericordia y el 

perdón que recibimos en Cristo. 

La gracia del Salvador debe alcanzar nuestras relaciones 

actuales. 

Algunas situaciones requieren límites y acompañamiento. La paz 

debe buscarse con verdad, respetando la dignidad y la protección 

de las personas. 

La eternidad no elimina esas responsabilidades. Nos recuerda que 

debemos actuar de una manera que podamos presentar delante del 

Señor con sinceridad. 

La perspectiva futura también alcanza el servicio. Primera de 

Corintios 15:58 llama a permanecer firmes y constantes, creciendo 

en la obra del Señor, porque nuestro trabajo en él no es vano. 

Esta exhortación aparece después de la enseñanza sobre la 

resurrección. La victoria de Jesucristo da una razón para continuar 

haciendo el bien. 

Podemos servir a una persona, enseñar con paciencia o sostener 

una tarea discreta. El Señor conoce esa labor y el amor con que se 

realiza. 

La esperanza de resurrección fortalece la perseverancia en el 

servicio presente. 
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También necesitamos cuidar la manera en que servimos. Una 

actividad debe conservar fidelidad a la verdad, respeto por las 

personas y claridad en la administración. 

La expectativa de rendir cuentas puede ayudarnos a corregir 

procedimientos. Si existe una injusticia, debemos atenderla. Si una 

enseñanza fue equivocada, corresponde revisarla. Si utilizamos 

mal la autoridad, necesitamos reconocerlo. 

La gracia de Cristo permite asumir esa responsabilidad y buscar 

restauración. 

La esperanza eterna acompaña además nuestras pruebas. Podemos 

atravesar cansancio, enfermedad y pérdida mientras confiamos en 

la fidelidad de Dios. 

Romanos 8:18 presenta el sufrimiento actual a la luz de la gloria 

venidera. Esa perspectiva ofrece consuelo sin exigir que ocultemos 

el dolor. 

Quien está afligido necesita oración, compañía y atención concreta. 

La promesa debe compartirse de una manera que cuide su 

experiencia. 

Esperar la plenitud de Dios debe hacernos más atentos al 

sufrimiento del prójimo. 

La misión continúa. Jesucristo ordenó hacer discípulos y 

enseñarles a guardar lo que había mandado (Mateo 28:18-20). 

Podemos anunciar el Evangelio mediante una conversación clara y 

una conducta honesta. Podemos escuchar preguntas y acompañar a 

quienes desean aprender. 

La esperanza de estar con Cristo debe despertar nuestro interés por 

quienes todavía necesitan conocerlo. Su salvación merece 

anunciarse con amor y urgencia. 
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Cada oportunidad requiere una respuesta respetuosa. Podemos 

compartir la verdad y reconocer que la decisión del oyente no está 

bajo nuestro control. 

Nuestra tarea es anunciar fielmente a Jesucristo y servir a las 

personas que él pone cerca. 

La oración y la Palabra sostienen esa vida. Podemos buscar al 

Señor diariamente, examinar sus enseñanzas y poner nuestras 

decisiones delante de él. 

La comunidad también aporta cuidado. Hebreos 10:23-25 llama a 

conservar firme la esperanza y estimularnos al amor y a las buenas 

obras. 

Podemos recibir ayuda cuando estamos cansados y ofrecerla 

cuando otros la necesitan. La perseverancia se fortalece mediante 

esa participación. 

Al terminar este libro, identifica una decisión concreta. Tal vez 

necesitas volver a Cristo, corregir una conducta o atender una 

responsabilidad. Quizá debes comenzar a utilizar una capacidad 

que llevas tiempo postergando. 

Pon ese asunto delante de Dios. Busca orientación cuando sea 

necesaria y da el primer paso. 

Después continúa. Una vida fiel se desarrolla mediante respuestas 

repetidas a la verdad, sostenidas por la gracia del Señor. 

Jesucristo volverá. Vive hoy confiando en él, amando al 

prójimo y sirviendo con la mirada puesta en su promesa. 
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CONCLUSIÓN 

Nuestra esperanza está en Jesucristo, el Rey que volverá y 

llevará a cumplimiento sus promesas. 

Este libro ha examinado la reunión de los redimidos con el Señor, 

la resurrección, la evaluación de las obras, las recompensas, el 

Reino y la nueva creación. 

También hemos reconocido diferencias entre las principales 

interpretaciones cristianas acerca de la secuencia de algunos 

acontecimientos. Esas preguntas requieren estudio y humildad. La 

claridad de la promesa debe conservar su lugar mientras las 

examinamos. 

Jesucristo murió por nuestros pecados y resucitó. Su victoria 

sostiene la esperanza de quienes le pertenecen. La salvación 

procede de su gracia y llama a una vida de fe y obediencia. 

El futuro anunciado por Dios debe producir una respuesta fiel 

en el presente. 

Podemos recibir corrección, atender nuestras responsabilidades y 

cuidar a quienes necesitan ayuda. Podemos administrar con 

honestidad, enseñar con fidelidad y perseverar en medio de las 

pruebas. 

La esperanza también ofrece consuelo. La muerte no tendrá 

autoridad definitiva sobre el pueblo de Cristo. Dios ha prometido 

una vida en su presencia, libre de muerte y dolor. 

Mientras esperamos, la misión sigue delante de nosotros. Hay 

personas que necesitan comprender el Evangelio, recibir 

acompañamiento y encontrar una comunidad donde crecer. 
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Que estas páginas te ayuden a mantener la mirada en el Salvador. 

Que puedas estudiar con atención, vivir con integridad y compartir 

la esperanza que has recibido. 

Apocalipsis termina con la promesa del regreso del Señor, la 

respuesta de quienes lo esperan y una bendición de gracia. Esa 

disposición puede acompañar también nuestro cierre: 

Ven, Señor Jesús. Que tu gracia nos sostenga mientras 

esperamos y servimos. 
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BIBLIOGRAFÍA Y PASAJES DE 
ESTUDIO 

Fuente bíblica principal 

Biblia Reina-Valera 1909. Texto de dominio público. Las citas 

directas conservan su redacción, con actualización de tildes 

antiguas cuando corresponde. Las explicaciones deben examinarse 

mediante la lectura completa de los pasajes. 

La promesa del regreso y el encuentro con Cristo 

Juan 14:1-3; Hechos 1:9-11; Mateo 24:29-46; 1 Tesalonicenses 

4:13-18; 2 Tesalonicenses 2:1-17; Tito 2:11-14. 

Resurrección y transformación 

Lucas 24:36-43; Juan 20:24-29; 1 Corintios 15; Filipenses 3:20-21; 

Romanos 8:18-25; 1 Juan 3:1-3. 

Evaluación, recompensas y coronas 

Romanos 14:10-12; 1 Corintios 3:10-15; 1 Corintios 4:1-5; 1 

Corintios 9:24-27; 2 Corintios 5:9-10; 2 Timoteo 4:6-8; Santiago 

1:12; 1 Pedro 5:1-4; Apocalipsis 2:10; Apocalipsis 4:9-11. 

Las bodas del Cordero 

Efesios 5:25-32; 2 Corintios 11:2-4; Apocalipsis 19:1-10; 

Apocalipsis 21:2, 9-10. 

El Reino y el milenio 
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Daniel 7; Marcos 1:14-15; Mateo 6:9-10; Marcos 10:42-45; 

Colosenses 1:13-14; 1 Corintios 15:20-28; Apocalipsis 11:15-18; 

Apocalipsis 19–20. 

Juicio final y derrota del mal 

Romanos 2:6-11; Romanos 12:17-21; Apocalipsis 20:7-15; 

Apocalipsis 21:8, 27. 

Nueva creación y Nueva Jerusalén 

Génesis 2–3; Isaías 65:17-25; Isaías 66:22; Ezequiel 47:1-12; 

Romanos 8:19-23; 2 Pedro 3; Apocalipsis 21–22. 

Presencia de Dios y esperanza eterna 

Juan 17:3, 24; 1 Corintios 13:12; Colosenses 3:1-17; Hebreos 

10:23-25; 1 Juan 3:2-3; Apocalipsis 21:3-7; Apocalipsis 22:1-5, 

17-21. 
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RECOMENDACIONES DE LECTURA 

La Gran Ciudad: La Nueva Jerusalén y el Destino Eterno de 

los Redimidos — Roger D. Muñoz. Para continuar profundizando 

en la ciudad de Dios y la esperanza eterna. 

Oraciones Poderosas de Guerra Espiritual — Roger D. Muñoz. 

Lectura complementaria para fortalecer la oración y la dependencia 

de Jesucristo. 

Cómo vencer los contraataques del enemigo — Roger D. 

Muñoz. Para estudiar la firmeza y la perseverancia frente a la 

oposición espiritual. 

Conectados, pero separados: La cultura de la mesa — Roger 

D. Muñoz. Para cultivar escucha, compañerismo y cuidado mutuo 

en la familia y la comunidad. 

Estas lecturas deben acompañarse del estudio de la Biblia, la 

oración y la participación en una comunidad cristiana. 
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LA SERIE COMPLETA: EL REY YA 
VIENE 

LIBRO 1. EL REY YA VIENE 

Las señales y la promesa del regreso de Jesucristo. 

Estudia las señales bíblicas y el llamado a esperar al Señor con 

vigilancia y esperanza. 

LIBRO 2. EL MUNDO QUE SE ESTÁ PREPARANDO 

Tecnología, engaño, poder y el escenario profético. 

Examina capacidades tecnológicas y textos proféticos, 

distinguiendo hechos documentados, posibilidades e 

interpretaciones. 

LIBRO 3. EL TIEMPO SE ACABA 

Despierta, arregla tu vida y prepárate para encontrarte con 

Cristo. 

Desarrolla la preparación personal mediante arrepentimiento, 

obediencia, cuidado de las responsabilidades y perseverancia. 

LIBRO 4. CUANDO VENGA EL REY 

El encuentro con Cristo, las recompensas, el Reino y la eternidad. 

Profundiza en la esperanza del encuentro con Jesucristo y el 

destino eterno de los redimidos. 

Estudia la serie con la Biblia abierta, aplica lo aprendido y 

comparte el Evangelio. Que la esperanza del regreso de Cristo 

fortalezca tu fidelidad y tu servicio al Reino de Dios. 
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Comparte este libro

Un recurso gratuito para leer, estudiar y compartir.

Puedes enviar este PDF completo a tus familiares, amistades,
contactos y congregación. Conserva la autoría y los créditos de
la obra al compartirlo.

Este material puede utilizarse como apoyo para el estudio
personal y en grupos. Lee los pasajes bíblicos en su contexto y
examina las fuentes de consulta incluidas en el libro.

La biblioteca gratuita ofrece recursos de apoyo del Ministerio
Cristo Libera. Las clases, las escuelas y los diplomados
continúan su labor formativa.

Libros y recursos:

www.cristolibera.org/libros

Campus Virtual:

cursos.cristoliberainstitute.org
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Director Fundador

Editorial Cristo Libera
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